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  Capítulo 1.1: La impostora


  —¡Nicole tienes que ayudarme, es una emergencia, te necesito! —Gritó Jessica al teléfono, su hermana aún estaba desperezándose, eran las siete de la mañana.


  —¿Pero qué…? ¿Qué quieres? ¡No tienes ni idea de lo que me ha pasado! —Dijo Nicole, a punto de empezar a llorar.


  —¿Qué te pasa cariño, que ha sucedido? —Dijo Jessica apartándose el pelo de la cara y levantándose de la cama exaltada por las palabras de Nicole.


  —Tú primero, cuéntame lo que ibas a decirme… —dijo con resignación, mientras se sentaba en el sofá del salón.


  —No Nicole, conozco ese tono de voz ¡Dime que ha pasado! —Gritó exaltada.


  —¡Me han echado de la verdulería! ¡¿Qué voy a hacer?! —Nicole rompió a llorar, estaba sola en el apartamento.


  —¡Ay Dios, cariño no sufras, ese no era el trabajo de tu vida! —Exclamó alarmada.


  —¡Pero Jessica! No puedo vivir en Nueva York y pagar este piso, tengo muchos gastos… —se limpió las lágrimas de los ojos con un pañuelo.


  —Yo te dejaré dinero, además… —se quedó pensativa unos segundos.


  —¡De eso nada! Soy una mujer independiente. —Dijo cerrando el puño y levantándose.


  —¡No seas testaruda! Sabes que puedo ayudarte. —Que su hermana se encontrara en apuros era algo que no pensaba consentir.


  —¡Te he dicho que no, joder! ¿Cuántas veces lo voy a tener que repetir? —Frunció el ceño y se mostró implacable.


  —¡Joder Nicole! Que testaruda eres, deberías haberme hecho caso cuando te dije que estudiaras más. —Le amonestó mientras sorbía su taza de café.


  —Ya está hablando doña perfecta, ¡lo que me hacía falta! —Gritó molesta.


  —¡Nicole, insolente y desagradecida! No pienso permitir que pases por esto…


  —¡¿Pero qué te has creído?! No te necesito, adiós. —Colgó el teléfono y se echó en el sofá.


  —¡Maldita sea, me has colgado! —Exclamó sorprendida.


  Nicole fue en su adolescencia la típica rellenita, no perfecta según los estándares imperantes ¡maldita moda..! Este hecho no debiera parecerle algo malo, si no fuera por las experiencias que había tenido en su adolescencia; tuvo la mala suerte de ser el centro de las burlas y ataques de sus compañeras de clase, practicantes de bulling que necesitaban carne fresca, idónea para cebarse con ella, era Nicole Salcedo la "gordita". Por si esto fuera poco, las continuas discusiones entre sus padres se iban acentuando. Su hermana gemela Jessica, siempre ejemplar, tuvo mejor suerte; aunque ésa no sería la palabra adecuada para describirlo. El carácter de "hija obediente" de Jessica le hacía la vida más fácil solo en ciertas situaciones, en otras, se veía obligada a sufrir las tormentas.


  —¡Estoy hasta la breva de vuestras estúpidas discusiones, mis "vecinitas" y compañeras de clase no dejan de meterse conmigo por vuestra culpa! —Gritó Nicole golpeando la taza del desayuno, derramando la leche.


  —¡Maleducada, no fui yo quien te enseñó esos modales! —Contestó su madre atizando con la cuchara sobre un plato.


  —Por favor, mamá, no hagas caso… no empecéis otra vez. —Dijo su hermana usando un tono de voz pacífico y tratando de bajar los ánimos subidos en exceso.


  Este tipo de situaciones eran el pan de cada día en su casa. Jessica solía disgustarse, no estaba acostumbrada a los actos de rebeldía de Nicole, sabía por lo que estaba pasando y comprendía que ese comportamiento era el fruto de los conflictos que sufría en el instituto y también en casa, debido a la tensión entre sus padres.


  —No aguanto más esta familia, un día me marcharé… —comentó Nicole a su hermana, mientras recogía los platos de la mesa.


  —Mamá tiene razón, no puedes hablarles así a tus padres. —Dijo arqueando las cejas mientras se levantaba de la mesa y le ayudaba.


  —¡Para ti es fácil, eres la preferida! —No pudo evitar cierto tono de sarcasmo en su voz.


  —¡¿Qué te has creído, que vas a reñir conmigo también?! No pienso entrar en tu juego —contestó molesta mientras Nicole fregaba los platos.


  Nicole Salcedo, fuerte carácter desde la adolescencia, se enfadaba con frecuencia; algo que nunca empequeñeció su corazón, que era agradecido por sus amigas, las pocas que tenía en esos duros años; ellas sabían que podían contar con una persona a quien recurrir en caso de necesitar ayuda.


  Morena, estatura media (1,65), entradita en carnes… para muchos concordaba dentro del arquetipo de la chica "jamona". Muchas estamos pensando que los físicos que triunfan son los de revista, qué necias somos; la mayoría de los hombres buscan una verdadera mujer ¡y me refiero a lo que más abunda! Es una pena que Nicole se traumatizara por su aspecto desde bien joven.


  Varios cuadros de bulimia y de anorexia, fue una etapa difícil, vaya que sí. Pero ¡ah! El ser humano es sorprendente, tenemos una plasticidad para salir de los problemas... ¡ojo!, también para hundirnos en ellos hasta el fondo, ¡y no salir nunca! Por fortuna, el carácter de Nicole fue la que le ayudó a tirar hacia delante y sobrevivir en un mundo de leonas, y leones.


  El teléfono de Nicole volvió a sonar más tarde, tomó el celular y contestó:


  —¡No necesito que me hundas! —Dijo conteniendo sus lágrimas.


  —Nicole, cariño, soy tu hermana y te quiero. —Dijo con pacíficas palabras.


  —Cuéntame lo que ibas a decirme. —Dijo más calmada.


  —Podemos solucionar tu situación de desempleo. —Comentó mientras esbozaba una sonrisa en su rostro.


  —¿En serio? —Se sentó para escucharla más tranquilamente.


  —Necesito que me sustituyas en un puesto de trabajo, eres la única persona que puede hacerlo, será durante tres meses y vas a ganar mucho dinero. —Se recostó en el sofá sin perder la sonrisa mientras le explicaba la situación.


  —¿Qué estás maquinando Jessica, cómo que sustituirte? —Incrédula, esperaba una respuesta coherente, temerosa de que fuera una locura.


  —Ya sabes que no puedo salir de casa, estoy con alergia por unos meses. Pero me han contratado para trabajar como relaciones públicas en una compañía de yates, mis labores se desarrollarán al aire libre, en eventos y fiestas de alta sociedad.


  —¿Y cómo piensas solucionarlo? —Preguntó Nicole.


  —Fácil, ¡adivina!


  —¿Quieres que te suplante? ¿Que me haga pasar por ti?


  —¡Si! Durante unos meses.


  —¡¡Estás loca!! Podríamos ir a la cárcel. —Nicole tomó un trago de agua.


  —No te precipites, no va a suceder nada, después de estos tres meses ocuparé el puesto. —Comentó con tranquilidad.


  —¡Es ridículo! nuestra constitución física es diferente, yo soy más gordita ¡Por mucho que nos parezcamos van a darse cuenta! —Exclamó alterada.


  —Tranquilízate, somos gemelas, me centraré en coger unos kilos mientras estás ocupando mi puesto.


  —¡Qué fácil! Para ti es pan comido…


  —cobrarás 10.000 dólares cada mes, solo tienes que ser simpática, educada, yo resolveré todas tus dudas para que no cometas ni un solo error. —Después, hubo un silencio de varios segundos.


  — ...está bien, es una oferta tentadora. Ese dinero me vendrá genial para solucionar mis problemas, hasta que encuentre nuevo trabajo.


  —Exacto, confía en mí. —Asintió Jessica sonriendo.


  1.1.1


  Günter Quatermane era un millonario conocido en los Estados Unidos, de origen alemán, su familia se dedicaba a las finanzas y poseían bancos importantes, él desde pequeño empezó a interesarse por el arte y después de terminar sus estudios en Basilea, Suiza, se centró en la importación y exportación de obras de grandes artistas. Pero fue después de conocer a su actual pareja y prometida, Deborah Lexington, cuando su fortuna aumentó de forma considerable.


  Su mayor patrimonio se gestó dedicándose a comprar grandes empresas y desmantelarlas para obtener beneficios vendiéndolas por partes. Günter siempre fue un hombre de carácter, virtuoso en todos los sentidos. En el plano físico, destacó desde la adolescencia convirtiéndose en un gran atleta, en varias disciplinas, carrera, salto con pértiga, equitación, alpinismo… poseía un físico desarrollado, esbelto y de agradables formas; desde niño, sus profundos ojos verdes fueron la admiración de sus compañeras de clase. En el plano mental y psicológico, destacaba por ser un hombre autoritario, decidido, con valentía, coraje y disciplina para llevar a cabo sus obligaciones y emprendimientos.


  ¿Su defecto? Quizás las mujeres, su afán de conquista era su talón de aquiles. A pesar de todo, sus amigos le conocían por ser leal, noble, honesto y, a pesar de haber crecido en un ambiente de abundancia donde nunca le faltó nada, su corazón era el de un hombre práctico, nada vanidoso, no dudaba en compartir lo que tenía con sus congéneres.


  En cuanto a la ambición y competitividad, sabía hasta donde debía llegar y en qué momento empezaba lo deshonesto, lo egoísta, y otros vicios humanos que siempre llamó debilidades. Nunca le gustaron, no quería dejarse vencer por la tacañería y el afán de poseer, siempre dijo que eran la perdición de la sociedad. Por esa razón, su ambición, codicia, competitividad y agresividad llegaban hasta un punto moderado.


  Y llegó el gran momento, el primer día de trabajo en aquella gran empresa. Nicole estaba preciosa, arreglada, impecable. Su mirada transmitía seguridad, la gente se acercaba para tomar los canapés, recogían dípticos de la compañía, había enormes fotografías de yates, cruceros… hasta que alguien entro en aquella enorme sala, poblada de personajes ilustres vestidos de etiqueta, y entonces, se hizo el silencio; era Günter Quatermane.


  —¡El señor Günter, presidente de la Dreams Hollidays! Ya sabes, sé amable y no cometas errores cuando se dirija hacia ti. —Dijo Edward, su supervisor.


  —¡No soy estúpida!. —Dijo molesta por el comentario de su compañero.


  —Modera tu carácter, querida, ¡y no me hables de ese modo!, muestras de un poquito de respeto. —Nicole le miraba sorprendida.


  —¿Has pensado que soy una sirvienta? —Preguntó sin quitarle el ojo de encima.


  —¡Ya estoy harto de empleadas como tú que rechazan ajustarse a mis normas, el departamento de marketing estaría mejor sin vosotras! —Gritó señalándole con el dedo, mostrándose irritado.


  —Estoy aquí para cumplir mi trabajo, ¡relájate! —Dijo, sabiendo que esa actitud era lo que más molestaba a Edward.


  —Mejor vamos a callarnos, Günter se está acercando, ni pestañees querida. —Dijo bajando su tono de voz.


  —Eres un estreñido reprimido. —Comentó en voz baja, sonriendo y tapándose la boca mientras ambos guardaban la compostura.


  —Buenas noches Herr Günter, espero que lo esté pasando bien. —Dijo Edward con una sonrisa artificial en su cara.


  —Gracias, pero relájate Edward, pareces que estás estreñido. —Dijo Günter sonriendo, Nicole no pudo evitar partirse de risa.


  —¡Jajaja! Oh, lo siento. —Dijo aguantándose las carcajadas.


  —Está bien, no pasa nada, quiero que la gente disfrute ¿Eres la nueva de relaciones públicas, verdad? —Comentó Günter mientras daba una palmada en el hombro a Edward, para que se calmara.


  —Es mi primer día. —Comentó Nicole


  —¡¿Por qué estreñido?! —Interrumpió Edward ofendido.


  —¡Eh, eh! tranquilo, relájate… no lo eres! No puedo permitir que el supervisor tenga esa cara cada día. —Sentenció de forma autoritaria y de paso, pegó un puñetazo en el mostrador del stand, asustando a Nicole y Edward, que se cuadraron como si estuvieran en el ejército.


  —¡Señor, si señor, tiene razón! —Günter se cruzó de brazos ante la respuesta de Edward.


  —¿Cómo que…? —Gran error, habían mosqueado al jefe.


  —Es por lo del ambiente distendido y relajado, estaba practicando. —Sonrió Edward.


  —¡Ya basta, vais a arruinar la fiesta! —Comentó Nicole viendo el absurdo de la discusión.


  —Por fin alguien con sentido común, os pido disculpas, no he tenido un buen día y me encontraba susceptible. —Rectificó al tiempo que les ofrecía una copa de Brandi a ambos.


  —No gracias, no bebo en el trabajo. —Respondió Nicole.


  —¡No seas ridícula, estás en una fiesta! —Comentó Günter.


  —¡No soy ninguna ridícula! —Respondió enfadada.


  —Discúlpela Herr Günter, es su primer día, está nerviosa, algunas copas… —las justificaciones de Edward nunca tuvieron mucho éxito.


  —¿Pero no habíamos quedado en que no bebes en el trabajo? —Preguntó Herr Günter.


  —¡Acepto la copa! —Irrumpió Nicole.


  —Oh discúlpame, estarás pensando que soy un déspota, sobre todo con Edward, en realidad lo aprecio, pero llevamos mucho trabajando cerca el uno del otro y creo que no es bueno para mí.


  —Todos dicen de usted que es una gran persona … —expresó Nicole.


  —Edward ¿Puedes dejarme a solas con la nueva empleada? —Esa frase asustó a Nicole, que temía una dura reprimenda.


  —Por supuesto señor. —Edward se marchó y se integró en la fiesta, hablando con un grupo de banqueros.


  —Ha sido todo un teatro, estábamos fingiendo para probarte. —Dijo Herr Günter cruzándose de brazos.


  —¡No puedo creerlo! ¿Van a hacer esto más veces conmigo, qué clase de empresa es esta? —Enfadada, tiró la copa al suelo que se rompió en mil pedazos.


  —¡¿Pero qué has hecho? ¿Estás loca?, es tu primer día… —Sorprendido por la reacción de la chica se cruzó de brazos y la miró a los ojos, entrecerrándolos.


  —Lo-lo siento, últimamente he tenido presión en mi vida. Dijo con sus ojos húmedos, una lágrima se deslizó por su mejilla.


  —¡Oh, te pido disculpas! Debes entender que tienes que dejar tu problemas en casa, además, tu currículum es impresionante… —comentó limpiando las lágrimas de Nicole con un clínex.


  —¿Qué estará pensando de mí? —Dijo mientras recogía los pedazos de cristal del suelo.


  —¡Oh, déjalo se ocupara de ello el servicio de limpieza! —Aseveró mientras tomaba sus manos y se fijaba en sus ojos marrones.


  —Voy a volver a mi trabajo, ya la he fastidiado demasiado. —Comentó arqueando las cejas con resignación.


  —¡Estoy impresionado con tus enormes ojos marrones! —Parece que su espíritu de conquistador había despertado.


  —Un pajarito me ha dicho que tiene pareja. —Le contestó Nicole sonriendo.


  —¿Y tú que sabes? Detesto que mis empleados indaguen en mi vida personal. —Expresó mientras una de sus manos se posaba en su culo…


  —¡Herr Günter! —Tomó la mano y la apartó.


  —¡Oh, disculpa! —Dijo mientras miraba la copa que estaba bebiendo.


  —Veo que el alcohol le desinhibe...


  —Sería bueno que te unieras a la fiesta, Jessica, ¡para eso te pago! —El nombre de su hermana le resultaba extraño.


  —Lo hice, durante los preparativos bebí algunos chupitos. —Dijo tan campechana.


  —¡Uy que borracha! —Exclamó mientras de un trago bebía todo el contenido de la copa, acto seguido la cogió de las manos.


  —¡¿Dónde me lleva?! ¡Suélteme joder! —Gritó enfadada, todos los invitados le miraron.


  —¡Baila conmigo, vas a hacerme quedar mal! —Exclamó Herr Günter.


  —¡Ni hablar! ¿Para meterme mano otra vez? —Nicole solía hablar claro, más si bebía...


  —¿A quién demonios hemos contratado? —Inquirió Günter, si supiera…


  —Siento no dar el perfil, ¡y usted, además de borracho, está prácticamente casado!


  —¡¡Bailemos!! —Exclamó, mientras su mano, otra vez iba a su pompis, lo acariciaba suavemente con los dedos.


  Un bofetón en la cara puso la guinda al pastel, hasta los invitados se cubrieron el rostro, espantados.


  —Esto es una broma, alguna gracia que me han preparado, no puede ser… —dijo Herr Günter sin dar crédito.


  —¡Ahora sí que no pienso bailar! —Nicole sabía que había arruinado los planes de su hermana Jessica.


  —¡¡Fuera de aquí, despedida!! —Gritó Edward, mientras, Herr Günter tenía la forma de la mano de Nicole en su cara, y se tambaleaba por el efecto del alcohol.


  —¡Ahora mismo me marcho! —Salió caminando de allí, con los puños apretados mientras los invitados miraban la rocambolesca escena.


  —¡Señor! Le pido disculpas, la fiesta continúa, no ha pasado nada. —Edward, con las manos temblorosas le alisó la chaqueta a Herr Günter y le sirvió otra copa mientras le limpiaba también el sudor de la frente con un pañuelo.


  —Tranquilo Edward, ya he bebido bastante, ¡joder, esto no puede salir tan mal! —Tiró la copa y salió caminando de aquel gran salón lleno de invitados vestidos de etiqueta.


  —¡Espera Jessica, espera un momento! Quiero pedirte disculpas, me he portado como un auténtico idiota. —Nicole (Jessica) se detuvo y se quedó cruzada de brazos, esperando las palabras de su jefe.


  —Quizás estoy acostumbrado a que todo el mundo actúe como si fueran mis esclavos y cedan ante el poder...


  —¿Por eso es usted tan prepotente? —Preguntó con descaro, mirándole a los ojos.


  —Si, debe ser. Necesito gente como tú en mis negocios. —Dijo sonriendo mientras alzaba la mano, en ademán de invitarla de nuevo a volver.


  —Acabo de hacer el ridículo; supongo que tendrá que despedirme.


  —No pienso hacer eso. —Contestó negando con la cabeza.


  Nicole aceptó su mano, en su rostro había preocupación por lo que había sucedido.


  —Puede que las relaciones públicas no sean lo tuyo, aunque en tu currículum todo va en ese sentido. Quizás... quizás podrías ser mi asesora, ¡sí!, una segunda opinión para cerrar mis negocios, ¿Qué te parece?


  —Pero... no sé nada de eso… —Hasta el momento Nicole no se había fijado en los impresionantes ojos claros de su jefe.


  —¿Me tomas el pelo, con tu formación? De todas formas, solo necesito tu instinto... —Nicole estaba perdida en la mirada de Günter.


  —¡Jessica, Jessica! Te he hecho una proposición. —Gritó.


  ¿En? Oh, bueno… ¿mismo sueldo y jornada laboral? —Si había suerte, podría arreglar el problema.


  —Por supuesto, ¿aceptas el trato? —Sonrió, sujetando la mano de Nicole.


  —¡Trato hecho! —Después de aquel incidente sirvió una copa a su empleada y brindó por ella y por su nuevo empleo.


  El teléfono de Jessica, la verdadera, sonó temprano, más de lo acostumbrado, tanto, que se levantó sobresaltada al oír el sonido a esas horas de la madrugada.


  —¡Qué pasa Nicole! Me acabas de joder un sueño erótico-festivo fantástico. —Dijo mientras se frotaba los ojos con las manos y se apartaba el pelo revuelto de la cara.


  —¡Te vas a caer muerta cuando me escuches! —Dijo sonriente en el salón de su pequeño apartamento.


  —¡Dispara ya, que me tienes en ascuas y no es plan despertarme a estas horas de la mañana! —Contestó intrigada.


  —Soy la nueva... asesora personal de Herr Günter Quatermane, ¡toooma castaña!


  —¡¿Estás de guasa, me tomas el pelo?! —Contestó Jessica.


  —Que sí, que si, Günter y yo hemos tenido una pequeña discusión y me ha pedido disculpas, el tío tiene las manos un poco largas... pero al final se ha portado bien.


  Jessica, que estaba tomando un trago de agua, escupió el buche de golpe y empezó a toser nerviosamente.


  —¡Atjó, atjó! ¡Lo sabía! Te han descubierto ¿A qué si? Para que te encargaría esto…


  —¡Stop! Para, lo que te digo es cierto, el mismísimo Günter Qatermane me ha ofrecido un puesto como asesora. —Increíble pero cierto, su hermana Jessica no habría ascendido en tan poco tiempo.


  —¿Nadie se ha dado cuenta del cambiazo? ¡Oh Dios, estoy tan preocupada…!


  —¡No me crees porque tienes envidia! Tanto estudiar, tanta universidad ¿Y para qué? Llega a tu hermana la verdulera, y triunfa.


  —Bueno, si tú lo dices, ¡buen trabajo! ¿Cómo es posible que el primer día te hayan ascendido?


  —Como dije, el jefe tiene la mala costumbre de tocar porque sí, sin pedir permiso; me enfadé, monte el numerito y salí de allí por patas ¡Una tiene orgullo y dignidad, que no soy cualquiera!


  —¡Ay, ay, ay! Ya sabía que la habías liado parda; bueno, no hay mal que por bien no venga…


  —Mira Jessica, esta tarde voy a verte a casa, llama también a Bernie, que hace tiempo que no le veo, lo celebraremos juntos; ¡mañana empiezo en el nuevo puesto, yupiii!


  —¿Entonces te van a pagar más? Si es ascenso tal y como estabas contando…


  —No, simplemente me ha cambiado de puesto, dice que soy más idónea a su lado que en las relaciones públicas. —Comentó levantando las cejas.


  —¡Joder! Por lo menos, daré gracias al cielo de que no has arruinado mis planes, en fin. —Bien, nos veremos esta tarde a las cinco. —Dijo Nicole y colgó el teléfono.


  El piso de Jessica, era enorme. Bernie llegó poco después de Nicole, escucharon el timbre.


  —Voy a ver. —Dijo Nicole, fue hasta la puerta y la abrió.


  —¡Pero chicas, cuánto tiempo sin veros! —Bernie estaba más gordito que de costumbre, se abrazó a Nicole y después a Jessica.


  —¿Qué te ha pasado, te noto más hinchado? —Comentó Jessica.


  —Los dulces, pero siempre he sido un osito de peluche ¿A qué si?


  —¡Jajaja, desde luego! —Comentó Nicole.


  —Si me habéis llamado es porque hay noticias gordas, gordas, ¡como yo! —Dijo levantando las cejas repetidamente.


  —Pasemos al salón, ¿quieres dulces Bernie? —Preguntó Jessica.


  —No gracias, intentaré no cebarme a partir de ahora, o si no, voy a explotar.


  —¡Jajaja! Bien, te preparo una infusión de té. —Dijo mientras Nicole y Bernie se sentaban.


  —¡Sales muy poco Jessica, desde que volviste de Suiza no me has llamado, mala amiga! —Exclamó Bernie.


  —¡No puedo, mi alergia!


  —¡Chica! ¿Tú que tal? —Preguntó a Nicole mientras se recogía el pelo en una coleta.


  —Me echaron de la verdulería, la empresa estaba endeudada. —Comentó en tono triste.


  —¡En serio! Ay pobre. —Bernie abrazó a Nicole.


  —¡Ya estoy de vuelta! —dijo Jessica—, aquí están vuestros cafés, no salgo de casa porque tengo fiebre del heno.


  —Últimamente sólo escucho malas noticias. —Dijo mientras se acariciaba la panza.


  —¿Seguro que no tienes hambre Bernie? —Preguntó Nicole.


  —¡No, no traigas nada! Sois unas diablesas y me queréis engordar más.


  —¡Jajaja! Tranquilo, te ayudaremos con tu nuevo régimen. Respecto a lo que hiciste, no todo son malas noticias… —comentó mientras miraba a su hermana, con complicidad.


  —Vosotras diréis, me meo de la intriga ¿Hay amoríos por ahí? —Preguntó mientras sorbía el café.


  —No exactamente, estoy fingiendo ser Jessica, se trata de un nuevo empleo, ella no puede salir de casa durante unos meses.


  —¡¿Qué?! ¡Eso es una locura! —Se sorprendió tanto que incluso resopló y derramó el café en su ropa.


  —Tranquilo, no te levantes, voy yo. ¡No teníamos otra opción Bernie! Espero que nos guardes el secreto. —Gritó Jessica mientras se dirigía a la cocina.


  —Tu hermana cada día está más loca, ¿qué estáis tramando? —No iba desencaminado en su comentario.


  —Tranquilo, está todo bajo control ¿prometes guardar el secreto sí o no?


  —¡Pues claro, no pienso decir nada! ¿Por quien me habéis tomado, por un cotilla?


  —Un poco sí. —Respondieron ambas.


  —En serio Bernie, podemos ir a la cárcel si nos descubren; se trata de un trabajo importantísimo para Jessica, le pagan muy bien pero su alergia no le permite incorporarse durante unos meses, hubiera tenido que rechazar el puesto.


  —Pero Nicole, os van a descubrir, ella es más delgada que tu, notarán el cambio. —Comentó preocupado.


  —Nos ocuparemos de eso, puede engordar unos kilos; entretanto yo haré mis deberes, de momento me han asignado un puesto importante, soy la asesora del presidente de una gran empresa, "Dreams Hollidays" ¿qué te parece? —Comentó Nicole orgullosa de sus logros.


  —De la verdulería a la luna ¡¡jajaja! —Todos rieron al unísono, incluida Nicole que no estaba molesta por el comentario, al contrario también tenía ganas de broma y chistes.


  —Estoy un poco asustada por eso que ha comentado Nicole, por lo visto tuvo una discusión con su jefe y decidió cambiarla de puesto, antes era relaciones públicas y ahora…


  —¡Tú déjame a mi que voy sobrada! Con mi planta y saber estar, tengo a los tíos bailando en mi mano… —Comentó simulando una pose de modelo, caminó unos pasos y se dio media vuelta.


  —¡Dí qué si, tú lo vales reina! —Aplaudió Bernie.


  —Sois tal para cual, en menudo lío me he metido, quizás debí haber rechazado el empleo. —Dijo preocupada.


  Para haberse criado en un entorno no favorable para el éxito, Jessica supo aprovechar las oportunidades que le ofreció la vida y nunca dejó de estar agradecida a sus padres que, aunque no supieron mantenerse unidos y dejaron que los problemas económicos les distanciaran, embarcándose en un tormentoso divorcio, siempre pensaron en el bienestar que su hija y ambos se esforzaron por darle los mejores estudios y prepararla para una vida que le brindara prosperidad. A pesar de todo, siempre sintió la presión constante de no decepcionar a los demás, sabía o sentía que todos esperaban de ella que fuera perfecta, disciplinada, estudiosa, ordenada, buena persona… en definitiva la hija modelo. Sus profesores, sus amigos y amigas, sus padres, todo el mundo esperaba de ella la perfección; y ejecutar las cosas de manera correcta, ser maravillosa y el centro de atención en todo momento, resultaba estresante. No era fácil convivir con esa responsabilidad y quedar bien con todo el mundo.


  —¿Cuánto te pagan reina? —Preguntó Bernie a Nicole.


  —10.000 dólares al mes, no está mal ¿verdad? —Era una buena suma para lo poco que debía hacer.


  —Será el sueldo de tu hermana Jessica, no te lo gastes en vino y fiestas ¡jajaja! —Comentó jocosamente Bernie.


  —¡¡Jajaja!! No es necesario, me pasó todo el día de fiesta en la empresa, ayer tuve que asistir a un evento donde todo el mundo era millonario. A ver si se me contagia algo de estos ricachones, ¡jajaja!


  —¡¡Qué envidia me das, zorra!! Conociéndote seguro que le echas el guante a algún partidazo ¡jajaja!


  —No hagas caso a Bernie, hermanita, haz las cosas bien, por favor.


  —Menudas lagartas estáis hechas, supervivientes innatas. Dar el cambiazo en un puesto... ojala tuviera un hermano gemelo para que me pudiera enchufar. —Nicole dejó de sonreír de improviso.


  —¿Qué pasa, he dicho algo malo? ¡Oh cariño, no! No te lo tomes así, vales un montón, de no ser por ti, este trabajo se hubiera ido a la mierda y tu hermana Jessica tendría que buscar otra cosa.


  —¡Claro que sí hermanita, Nicole te quiero mucho! —Ambas hermanas se abrazaron.


  1.1.2


  Comenzó el segundo día de trabajo para Nicole Salcedo en la empresa Dreams Hollidays. Esta vez como asesora personal de Günter Quatermane.


  Las primeras tareas para su jefe fueron de gran importancia; ordenar papeles sueltos y quitar el polvo de la mesa, y otras no demasiado significativas como la elección de nombres para los próximos despidos que ya estaban proyectados.


  —Me alegro de haber contratado a una chica tan bella. —Herr Günter era un galán...


  —Ya me han advertido de tus malas costumbres, no pienses que vas a tenerlo todo de mí. —Muy bien, hay que marcar el territorio para que los depredadores estén a raya.


  —Qué mal pensada ¡qué susceptible! No hay nada de malo en un halago, en fin, esa costumbre de abolir el piropo. —Dijo con palabras suaves y seductoras.


  —No puede engañarme, sé que no folla con su prometida. —Nicole siempre fue una mujer directa que decía lo que pensaba, y sin tapujos.


  —¡Qué valiente y borde! ¿Cómo sabes eso? No me gusta que mi empleada hurgue en mi vida privada. —Ambiente de tensión ¿sexual tal vez?


  —No soy Cotilla, de todos es bien sabido su situación. —Nicole conocía todos los rumores.


  —¡Para que lo sepas Jessica! ¡Un halago, piropo, o cumplido no es sinónimo de querer sexo contigo! ¡Qué primitiva eres! —Repuso Günter.


  —¿Primitiva? ¿Me paga para poder tratarme así? está bien, aguantaré. —Dijo simulando lágrimas y aflicción.


  —No estés compungida, quiero que te sientas a gusto.


  —Quizás me haya pasado con usted, discúlpeme. —Nicole (Jessica) dio un paso al frente, se sentó en la mesa de Herr Günter, se echó el pelo hacia atrás y le lanzó una mirada penetrante directa a sus pupilas.


  —Jessica… eres tan sensual.


  —Usted solo ve lo que quiere, ¡fantasías!


  —Una fantasía al año no hace daño. —Herr Günter acarició los muslos de su empleada y ella sujetó su muñeca, apartando la mano de su jefe lejos de su cuerpo.


  —¡Por favor! No se puede tener todo, una señora en casa y una puta en el trabajo… ¡habrase visto!


  —¡Vaya! Tu lengua es afilada, has de saber que lo puedo todo, si así lo deseo.


  —Estoy segura, puede despedirme y buscarse a otra que acceda a sus pretensiones.


  —Ese es el comportamiento que esperaba de ti. —Günter se levantó y caminó con paso seguro fuera de su despacho, abrió la puerta y dejó a Nicole allí dentro, sentada sobre la mesa.


  Nicole tomó la chaqueta de su jefe, que se la había olvidado en la percha, salió con ella de la oficina.


  —Disculpe señor, olvida esto. —Günter se giró y tomó su americana, acercándose, embriagado por el perfume de Nicole, hasta que llegó a una distancia crítica en que ambas bocas solamente estaban separadas por escasos milímetros. La respiración caliente circulaba entre ellos como un poderoso imán. Tan fuerte era, que terminaron fundiéndose y besándose.


  Después de aquel beso que duró hasta que se vieron obligados a separarse para coger aire, Gunter acarició las mejillas que Nicole y le preguntó:


  —¿Te gustaría venir conmigo a cenar? —No había nadie en las oficinas, era muy tarde y los empleados ya no estaban, sólo ella y el.


  —Muy bien, te felicito, ha conseguido besarme. Pero no voy a cenar con usted, no estaría bien.


  —¿Por qué? No hacemos daño a nadie. —Preguntó arqueando las cejas, convencido de que estaba libre de toda culpa.


  —Usted tiene pareja, no soy de ese tipo de mujeres. —Después del primer beso, Nicole trataba de recuperar su posición dominante.


  —¡Vamos, no te hagas la estrecha! —Puso las manos en su trasero.


  —¡Gilipollas, quíteme las manos de encima! —Exclamó ofendida.


  —¡Lo siento, tienes razón! Estoy mal acostumbrado ¡Qué desastre!


  —¡No vuelva a tocarme! —Nicole se dio media vuelta, y volvió a por sus cosas dentro del despacho.


  —¡Espera, tiene que haber alguna forma de enmendarme! —Una gran sensación de pesar flotaba sobre Günter, lo había estropeado todo.


  —¡Déjeme en paz! No quiero nada con usted. —Nicole caminaba hacia la puerta de salida.


  —He sido tan idiota… he malinterpretado el beso que nos dimos, ¡perdóname!


  —Está perdonado, usted es mi jefe. Mantengamos una cordial y profesional relación. —Nicole recordó las palabras de su hermana Jessica, de ahora en adelante tendría cuidado, podría estropear sus planes.


  —Está bien, pero admito que he sido un idiota y no quiero que pienses eso.


  —No lo pienso, usted es mi jefe, y yo su asesora ¡nada más!


  Recogieron los papeles y salieron juntos del edificio, al llegar abajo, Nicole fue caminando hacia la parada de autobús.


  —Puedo llevarte a casa, el autobús pasará dentro de media hora. —Era una noche de luna llena, una intensiva jornada de trabajo, por fortuna tenía el día siguiente libre.


  —No se preocupe, no me importa esperar. —Nicole ni siquiera le miró.


  —No puedo permitir que te quedes aquí sola esperando el autobús. Por favor, dame un voto de confianza, deja que te lleve.


  —Está bien ¡Pero estaré vigilando! —Le apuntó con el dedo, como si estuviera acusándose de algo.


  —¿Has pensado que soy un violador? ¡Pero bueno! —No recibió bien el comentario y ello le hacía mostrarse susceptible.


  —Ha perdido mi confianza, no vayamos a discutir por ello. —No era para menos, decirle que era una estrecha…


  —Deberías estar agradecida de que me ofrezca para llevarte, Nueva York no es un lugar para estar tan tarde una chica sola…


  —¿Quieres ser mi salvador? ¡No lo necesito! —Era una mujer fuerte y valiente.


  —¡Usa el sentido común, no puedo dejarte aquí para que te violen!


  —¡Métase su conciencia en el trasero! —... hablando mal y pronto.


  —¿Qué clase de mujer eres? No tolero esas maneras, vas a dejar de ser mi asesora ¿Sabes?


  —¡¡Desalmado...!! Una chica que está esperando sola el autobús.


  —¡Por eso me ofrezco a llevarte, quiero que aceptes, por tu seguridad! —Hablaba como si fuera su padre.


  —Está bien, ¡pero basta ya de tanto paternalismo! Estoy enfadada con usted.


  —Ya, ya me he dado cuenta… —Comentó mientras subían a su flamante deportivo, un BMW 507 alemán.


  —Lo que le molesta es que una chica de clase baja le esté rechazando, y encima su empleada. —Bueno... quizás Nicole hablaba demasiado... a veces.


  —¿Qué dices? ¿Rechazarme? Estas un poco perdida. —Günter reaccionó con orgullo.


  —No se lo tome mal. —Hablaba entre risas.


  —¡Jajaja! ¡Qué diablos! Veo que estás de broma, vámonos ya. —Arrancó y salieron disparados.


  —¡No tanto! ¿Lo hace para intimidarme? —Estaba alcanzando una velocidad peligrosa.


  —¡Tranquilízate Nicole!


  —Si nos detiene la policía... —Comentó nerviosa.


  —No te preocupes, soy demasiado importante. —Manifestó con exceso de seguridad.


  En pocos minutos llegaron al Bronx, a una calle estrecha, Nicole vivía en el piso 20. Günter aparcó en doble fila y bajaron del vehículo.


  —Me gustaría que me llamaras por mi nombre, cuando te diriges a mi como señor me haces sentir viejo. —Comentó mientras se apretaba el nudo de la corbata.


  —Está bien, Günter, gracias por traerme. —Contestó mientras se colocaba la bufanda.


  —¿No tienes miedo de vivir aquí? —Preguntó mirando a los alrededores, había tipos raros que observaban el impresionante BMW.


  —Si no llamas la atención no hay nada que temer ¡Ahora mismo estoy nerviosa!


  —Te acompañaré hasta la puerta. —Se acercó a ella y le puso la mano en la espalda mientras caminaban hacia el portal.


  —Günter, no puedes dejar tu coche ahí, es probable que ya no esté cuando vuelvas. —Apuntó con una sonrisa pícara.


  —¿No podías haber buscado otro sitio para vivir? —Miró a los tipos que les estaban observando desde hacía rato, en ese instante apareció un hombre negro, alto y fornido que se acercó.


  —Disculpe señor, ¿podría vigilarles el vehículo?, solo le costará 10 dólares. —Dijo el individuo, era calvo y tenía muchos colgantes extraños, además de tatuajes en los brazos. Günter desconfiado no dijo nada.


  —¡Acepta, es la ley de la calle! —Sentenció Nicole.


  —Bien, aquí tienes, diez ahora y otros diez cuando vuelva. —El joven alargó el brazo y cogió el dinero.


  —¡Gracias caballero! —Contestó con una sonrisa brillante; en la noche, sus dientes blancos resaltaban sobre el tono de la piel.


  Entraron en el ascensor, era bastante viejo y emitía ruidos intimidatorios mientras subían.


  —Nunca me he adentrado en este barrio, ¡curioso! —Apuntó arqueando las cejas.


  —¡Qué vergüenza!, ¿que estarás pensando de mí? —Dijo Nicole, agachando la cabeza y mirándose en el espejo del ascensor.


  —No entiendo como vives así, con tu currículum...


  —¡Me estás llamando pobre! Clasista de mierda… —Era capaz de decir lo que pensaba a cualquiera, incluso a su jefe.


  —¡Vale, vale! ¿Sabes...? Me encanta eso de ti. —Dijo tomándole el mentón entre sus dedos, haciendo que sus miradas se encontraran de nuevo.


  —¿Qué es lo que te gusta de mí? —Inquirió Nicole.


  —Lo natural y lo valiente que eres, ¿no tienes miedo de perder este trabajo? —Preguntó con palabras sinceras.


  —En esta vida puede ocurrir cualquier cosa, pero nunca hay que rendirse, es la sabiduría de la supervivencia.


  Un ruido atronador interrumpió la conversación, el ascensor llegó al piso 20, las puertas se abrieron y salieron del pequeño habitáculo.


  —No quiero que veas mi apartamento, bastante humillada estoy ya... —Al oírla, Günter acarició su hombro, tratando de hacerle sentir bien.


  —¡No quiero que te preocupes por ese tipo de cosas!


  —Y yo no quiero que veas lo pobre que soy.


  —¡No voy a permitir que alguien como tú viva así! Te voy a poner un apartamento de la empresa, faltaría más.


  —¡No! Con lo que voy a cobrar este mes me mudaré a otro sitio. —Dijo Nicole.


  —Insisto Jessica, desde mañana vivirás en un lugar mejor y más seguro.


  —¿Me estás comprando? —Preguntó con suspicacia.


  —Uff, veo que no hay forma de que confíes en mi. —Dijo sin dejar de mirarla, al cabo de unos segundos, ella le rodeó el cuello con los brazos y... volvieron a besarse.


  Capítulo 2.1: Pasión


  Se escuchó un maullido que parecía venir de ultratumba, era un sonido profundo, triste, agonizante; el ruido heló la sangre de Günter que, acongojado, apretó aún más el abrazo a Nicole.


  —¡Es mi gata Adelaida, está triste porque se pasa todo el día encerrada! Tranquilízate. —Apartó los brazos de su jefe, se acercaron a la puerta y... abrió.


  2.1.1


  Ante ellos apareció como un fantasma la gata Adelaida; era espantosa, negra, con el pelo erizado, como si hubiese salido de la lavadora. De repente salió corriendo, presa de una locura incomprensible, a toda velocidad por el pasillo y directa a la escalera.


  —¡Rápido, hay que capturarla! —Gritó Nicole.


  —Tranquila, ¡déjame a mí! —Salió corriendo, pero en su persecución pisó accidentalmente la cola de Adelaida que gruñó de dolor, Günter levantó el pie y saltó en dirección contraria, corriendo hacia el apartamento.


  Una vez dentro, observó lo minúsculo que era, casi un zulo; una pequeña habitación donde se concentraba todo, cocina, baño, salón y dormitorio. Se lanzó sobre el sofá para intentar atrapar al animal, este volvió a saltar y se colocó sobre su espalda, arañando la chaqueta de su traje.


  —¡Maldito gato, lo pagarás caro! —Günter saltó y se puso en pie, la gata cayó al suelo, ya la tenía acorralada.


  —¡¡Cuidado!! —Gritó Nicole aterrorizada cuando vio que su jefe se resbaló al pisar sus chanclas, cayendo de espaldas sobre el sofá y arreando una patada involuntaria al animal. El pie derecho que embistió a Adelaida la hizo saltar por los aires y volar hacia la ventana que estaba en lo alto, justo al lado de la bañera. La gata atravesó el corto espacio que le separaba en una fracción de segundo y salió al exterior.


  —¡Cabronazo! —Gritó Nicole mientras corría hacia el lugar por donde salió su gata.


  —¡Uy, lo siento! —Gritó levantándose de inmediato, ambos se asomaron y vieron cómo Adelaida caía al vacío, acelerándose en su caída, hasta que final aterrizó violentamente y se estampó contra el deportivo.


  —¡¡Mi coche, ha hundido el techo!! —Gritó apretando los dientes.


  —¡Insensible de mierda, sólo te importa tu maldito coche! —Chilló Nicole mientras daba puñetazos sobre el pecho de Günter.


  —Lo siento, no quise hacerlo, no creí que ocurriría esto ¡pobre Adelaida! —Se lamentó.


  —Me aburría de ella y la dejaba todo el día encerrada, es culpa mía, la pobre estaba muy violenta, se comió mis calcetines, mis canarios y también hizo lo mismo con un gato macho que le compré para que tuviera compañía; era muy rara... caníbal… pero la quería. —Dijo melancólica, empezó a llorar mientras su jefe le acariciaba y secaba sus ojos con los dedos.


  —No te pongas triste, ¡te compraré otro gato! —Deslizó su mano por entre las piernas de Nicole, sintiendo el calor de sus muslos.


  —Necesito un poco de cariño. —Dijo mientras devolvía la caricia a su jefe, posando su mano derecha en su entrepierna y haciendo que éste tuviera una erección instantánea, tan fuerte que la excitación que ambos empezaron a sentir produjo otro beso apasionado, rodaron sobre la cama, que ocupaban gran parte del minúsculo apartamento de Nicole.


  2.1.2


  Günter trataba torpemente de quitarle la ropa, palpaba sus nalgas, suaves y redondas, estaba quitándole las braguitas, mientras acariciaba sus muslos tersos. Nicole se quitó el sostén e hizo que sus grandes pechos bailaran ante los ojos maravillados de su jefe, que estaba ansioso por tocarlos y meter la cabeza entre ellos, mientras se quitaba apresuradamente la chaqueta, la corbata y los pantalones. Continuaron abrazados mientras se mordían levemente la carne, cayeron al suelo. Una alfombra gruesa amortiguó el impacto, Günter estaba sudoroso y Nicole rabiosa, tanto que tomó el erecto pene de su jefe entre sus manos, metiéndolo en su boca y practicándole una profunda y relajante felación.


  Los ojos de Günter Quatermane, literalmente, se salían de las órbitas, de puro placer, su cuerpo atlético y musculado estaba cubierto de sudor. Después de aquel precalentamiento, comenzó a embestir a Nicole con furia, con fuerza, con energía, propio de un animal en celo. El lugar donde estaban era tan pequeño que a cada movimiento tiraban algo, un vaso, un plato, un jarrón… al final todo quedó hecho un desastre, se escucharon golpes en la pared provenientes de los vecinos que, enfadados, pedían un poco de silencio para proseguir con su descanso.


  —¡¡¿Por qué no habéis alquilado un puto hotel??!! —Gritó alguien, inútilmente, el escándalo de la pareja prosiguió con más vehemencia, si cabe.


  Günter Quatermane estaba detrás de Nicole Salcedo, desnuda y apoyando su cuerpo sobre una mesa, mientras su jefe la penetraba por detrás, los ruidos de placer crecieron hasta que alguien golpeó la puerta de la entrada.


  ¡¡Policía de Manhattan, abran inmediatamente!! —Gritó una voz grave y autoritaria.


  —¡Un momento, ahora voy! —Tuvieron que interrumpir y cubrirse con algunas prendas; entonces, abrió la puerta.


  —¡Señor Günter! Nu-nunca hubiera creído que se trataba de usted, d-di-disculpenos…


  El agente de policía reconoció al poderoso e importante personaje, y al momento se sintió atemorizado, muchos conocían el enorme poder e influencia de Günter Quatermane, se codeaba con la élite de la élite de los Estados Unidos.


  —¡Terminaremos pronto! —Dijo secamente.


  —Sí se-señor, no se preocupe, nos ocuparemos de todo.


  Cerró la puerta con brusquedad, al cabo de unos segundos uno de los agentes dijo:


  —¡Joder, se me han puesto los huevos de corbata! Nunca imaginé que un tipo así estuviera en un sitio como éste.


  Entretanto, la pareja intentó continuar tal y donde lo habían dejado; Nicole se puso sobre la mesa mientras él la sujetaba y la embestía con firmeza.


  —Joder, todo el mundo te tiene miedo. —Se aferró a la camilla con fuerza para resistir las embestidas de su poderoso compañero.


  —Si, estoy acostumbrado… ¡Uh, oh!


  Después de aquella sesión de sexo salvaje ambos quedaron exhaustos, abrazados el uno junto al otro tardaron poco tiempo en dormir. Günter se despertó sobresaltado, con la luz del amanecer sobre el rostro, las ventanas continuaban abiertas y trató de incorporarse, Nicole que aún dormía, se giró; él no pudo evitar acariciarle suavemente la piel con las manos y recorrer sus curvas hasta llegar hasta los senos, coronando sus mejillas con un cariñoso y largo beso. Se levantó, ya en pie pudo ver el enorme desastre que habían organizado, se asomó por la ventana y observó su coche; el tipo al que pagó para que vigilara sorprendentemente aún continuaba allí.


  Nicole estaba despierta, su melena frondosa y negra hacía cosquillas en el pecho de Günter cuando se acercó a abrazarle.


  —Has destrozado mi casa. —Dijo sonriendo mientras le besaba.


  —Ahora no tienes excusa para aceptar mis ofertas. —Dijo mientras le devolvía los besos, ella empezó a jugar con su miembro viril, que estaba de nuevo erecto, fue bajando hasta bajo, tomó la herramienta con las dos manos y le hizo una cariñosa y paciente felación, hasta que eyaculó sobre su rostro.


  —¿Te ha gustado? —Dijo ella con una mirada juguetona, deleitándose con sus travesuras.


  —¡Me vuelves loco! —Exclamó jadeando.


  Después de la ducha se arreglaron, bajaron juntos a la calle y desayunaron en una cafetería, pero antes, Günter habló con el tipo que estaba cuidando su vehículo y le pagó doscientos dólares por haber estado en guardia toda la noche.


  —¡Lo siento señor, un animal cayó del cielo! —Manifestó con desasosiego.


  —No te preocupes, fue culpa nuestra; ¡buen trabajo!


  Ya en la cafetería, hablaron tranquilamente.


  —Qué curioso, el cuerpo de Adelaida no está, ese tipo me ha dicho que pensaba que el animal estaba muerto, pero poco después desapareció, ¿es posible que haya sobrevivido? ¡Qué horror, animal infernal!


  —¡No hables así de Adelaida, pobre, ojala vuelva! —Se lamentó mientras saboreaba el cruasán y el café.


  —Si vuelve no te encontrara, a partir de hoy vivirás en un sitio mejor. —la miró de nuevo, ambos sonrieron y se besaron otra vez.


  Al concluir la jornada laboral, Nicole estaba disfrutando de su nueva y flamante vivienda, Günter Quatermane le había puesto un pisazo en el centro de Manhattan, cerca del río Hudson, justo donde atracaban los yates propiedad de la empresa Dreams Hollidays, a pocos metros del enorme rascacielos donde estaban las oficinas en las que desempeñaba su trabajo como asesora personal del presidente de la compañía, en poco tiempo y casi sin darse cuenta había llegado a lo más alto, estaba ansiosa por contárselo a su hermana Jessica "Doña Perfecta".


  2.1.3


  —¡Jessica, te vas a caer muerta cuando te lo cuente! —Gritó Nicole al teléfono.


  —Chica, que efusiva; espero que no hayas metido la pata. —Dijo arqueando las cejas.


  —La pata no, la polla, jajaja. —Y se quedó tan ancha.


  —¿¿Qué, me estás tomando el pelo??


  —¡Que sí, que le he echado el guante al tipo más poderoso de Nueva York! ¡Ayer me besó en la oficina! —Iba de un lado a otro del salón mientras hablaba con su hermana, dando algún que otro salto de alegría.


  —No puedo creerlo, ese tío es un asqueroso, su prometida es…


  —¡Olvida a su prometida, no me asusta! —Exclamó exultante, segura de sí misma.


  —¡Deberías preocuparte! Te usará y después te desechará ¡Mantente en tu puesto!


  —¿Crees que no lo he hecho? Al principio huí de sus caricias, pero insistió en llevarme a mi casa y…


  —¿Y? ¡¡¿Y?!!


  —Pasó lo que pasó, el polvazo del siglo... después de deshacerse de mi pobre Adelaida…


  —¡¿Qué... qué?! ¡Te lo has follado, so guarra! —Exclamó Jessica golpeando la mesa con el puño.


  —¡Un respeto, que soy tu hermana! Aprende de mi, que no sacas las uñas en esta vida y luego te comen. —Hizo ese comentario sacando pecho y acariciando su frondosa melena negra.


  —¡Estás loca hermana! ¿Sabes en qué problemas me has metido, qué papel voy a desempeñar cuando vuelva a esa empresa? —Estas últimas palabras las pronunció con lágrimas en los ojos, y un leve temblor de su voz.


  —Jessica, cariño, no te preocupes por eso; sólo es una pequeña aventura ¡Coño, ahora soy la asesora personal del presidente!


  —Pero Nicole…, que yo tengo pareja y no valgo para estas cosas. —Dijo limpiándose las lágrimas con un clínex.


  —Hermana no te preocupes, te he ayudado a ascender, ¡olvídate del soso de tu novio!


  —¡¿Pero qué dices?!


  —Sí, no se ha dignado a visitarte, y estás aquí, encerrada en Nueva York, pasándolo mal…


  —Deja a Sven en paz, ¡lo que me preocupa es lo que está haciendo mi hermanita la calentona!


  —¡Desagradecida! Te recuerdo que fuiste tú la que me pidió que te ayudara. —Replicó Nicole, mientras se echaba en el fastuoso sofá de diseño que había en el enorme piso.


  —Ay, ay, ay… —Se lamentó Jessica.


  —¡Ahora soy la querida del jefe y… agárrate con esto… me ha puesto un piso!


  —¡No jodas!


  —¡Sí jodo, y mucho, jodimos un montón!


  —No puedo creer lo que escucho. —Replicó Jessica resoplando.


  —No te imaginas la que montamos en mi apartamento, ese zulo donde he vivido los últimos dos años, pero se acabó. Coge una libreta y apunta la nueva dirección, a ver si te curas y te pasas por aquí, este piso está.. ¡de lujo!


  —¡¡Has ido demasiado lejos Nicole!!


  —Pues poco me conoces hermana, ya sabes lo espabilada que soy. —Dijo con naturalidad.


  —¿Y qué ha pasado con Adelaida? —Preguntó mientras tomaba un sorbo de agua y se sentaba en una silla de la cocina.


  —Lo que ha pasado es que ha pasado a mejor vida. Nada, un pequeño accidente… Günter la tiró por la ventana.


  —¿Cómo? ¡Pedazo de bruto insensible! —Exclamó escupiendo el agua, casi se atraganta.


  —Olvídate de Adelaida, aún recuerdo cuando se comió a su compañero Nicomedes.


  Al día siguiente Nicole fue a visitar a Jessica. Sin embargo, la encontró muy preocupada.


  —¡Quedamos en que la situación estaba controlada, no tienes por qué estar así! —Espetó Nicole, mientras sorbía su taza de café.


  —¡Joder, te has follado al jefe! ¿Ese es tu estilo…? —replicó molesta.


  —¡Jessica! No me hubieras pedido ayuda, ¡No consiento que me insultes!


  —¡Ordinaria, ahora sí te estoy insultando! —Golpeó la taza sobre la mesa, derramando parte del café.


  —¡¿Se puede saber que te pasa?! —Gritó Nicole.


  —¡Por tu culpa me he ganado una merecida fama de guarra! —No estaba el horno para bollos...


  —No me insultes, ¡¡No tienes ningún derecho!! —Contestó mientras empujaba a Jessica, haciendo que esta cayera sobre el sofá del salón.


  —Jajaja, ¡tantas tetas y tan poca fuerza! —Vio como su hermanita caía torpemente.


  —¡Ahora verás marrana! —Cogió uno de los cojines del sofá y se lo estampó en la cara, haciendo que la taza de café saltará por el aire, diera varias vueltas de campana y le cayera en la cabeza como si fuera un sombrero, manchando de marrón caca todo su rostro recién maquillado.


  —¡Cacho puta, no merezco esto! —Gritó histérica al verse en el espejo que tenía delante.


  —¡Si no fuera por mi, estarías jodida y sin un dólar! —Comentó Jessica enfadada.


  —¡¡Serás zorra… he solucionado tus problemas!! —Nicole extendió su mano y le atizó un "sopla mocos" en la mejilla derecha, dejándole marcado el dibujo o silueta de su mano.


  —¡¡Maldita, me las vas a pagar!! —Jessica, saltó sobre Nicole, con tanto brío e ímpetu que ambas tetas se le salieron del sujetador, al estilo de Sabrina, la mítica cantante de los años 80.


  —¡Mírate, pareces una zorra barata buscando clientes! ¡Las mías son naturales! —Replicó Nicole, zafándose de su hermana.


  Las dos hermanas rodaron por el suelo, sobre la alfombra del salón; se habían enganchado de los pelos. Jessica con sus tetas operadas fuera del sostén, bailando libres, en el fragor de la pelea le arrancó el sujetador a Nicole y los pechos de esta también quedaron fuera, el tamaño era parecido a los de su hermana gemela, porque era más rellenita. En ese momento Bernie llamó al timbre, escuchó ruidos de platos rotos y los gritos de las dos chicas, así que no se lo pensó dos veces, usó su juego de ganzúas compradas en la Internet oscura, ya que era un experto hacker. Consiguió abrir la puerta, entró corriendo y se encontró la bizarra escena de las chicas, semidesnudas y tirándose de los pelos en el suelo.



  2.1.4


  —¡Ya basta! ¡Deberíais veros, hacéis un ridículo espantoso! —Bernie, había traído para esta ocasión un conjunto muy en boga, la última moda en Nueva York para gente moderna como el; eran unas mallas ajustadas y una camiseta parecida, pero todo con el mismo diseño, parecido a las rayas de una cebra. Sin dudar, se echó sobre las chicas confiando en que su enorme panza ahogara las ansias de lucha felina que las mozas exhibían.


  —¡Ay, ay! ¡Bernie, déjanos en paz, que nos matas! —Gritó Nicole intentando respirar.


  —¡¡Son cosas de mujeres!! —Vociferó Jessica.


  —¡Sexistas! ¡También me siento mujer! ¡Y parad ya, locas! —Al cabo de unos segundos Bernie perdió el equilibrio, y los tres rodaron por el suelo, destrozándose mutuamente la ropa. Hasta que al final, Bernie comprobó que su conjunto, comprado en la tienda más moderna de Manhattan había terminado hecho jirones, las rayas de cebras apenas se veían, solo eran colgajos, salvándose únicamente el boxer de color rojo que llevaba debajo. Ya cansados de tanta lucha decidieron parar.


  —¡Mirad lo que me habéis hecho! ¡Venía a mostrároslo! —Gritó Bernie disgustado.


  —¡Ay, perdónanos! Te dijimos que nos dejaras, estamos acostumbradas y una pequeña lucha de estas de vez en cuando, no nos viene mal, reafirma los glúteos.


  —¿Te habías puesto eso para impresionarnos y mostrarnos lo moderno que eres? ¡Jajaja! ¡Me encanta tu ropa! —Rió Nicole, con la cara arañada.


  —Te compraremos uno nuevo, igualito que el que el que te hemos roto. —Comentó Jessica.


  —Siendo así me siento más tranquilo, vamos a darnos una ducha que tengo los nervios a flor de piel. —Dijo mientras terminaba de quitarse las mallas totalmente destrozadas, quedando tan sólo con el boxer rojo.


  —Sí, además tenemos cosas que contarte, a ver qué opinas. —Expresó Nicole, tratando de ordenarse un poco los pelos, parecía una cavernícola.


  Después de un par de horas gozando bajo el agua caliente y la espuma, hasta casi vaciar el río Hudson, salieron en bata y albornoz, se sentaron tranquilamente en el sofá y tomaron una infusión de tila.


  —Nicole, ardo en deseos de saber sobre tus aventuras como infiltrada. —Dijo Bernie con una sonrisa traviesa.


  —Se ha follado a Günter Quatermane, ¡Se revolcó con él en su pequeño y maloliente piso! —Interrumpió Jessica enfadada.


  —¡¡Increíble!! ¿Es cierto Nicole? —A Bernie se le salían los ojos de las órbitas, parecía un pequeño y gracioso troll regordete.


  —A ver… surgió la pasión entre ambos y las cosas han salido así. —Repuso Nicole.


  —¡¿Cómo lo conseguiste?! ¡¡Ese hombre es inaccesible!!


  —Su prometida Deborah no le daba…


  —¡No me digas, ahora se lo das tu! —Exclamó Bernie.


  —Me ha puesto un piso y, francamente, espero seguir follándome al tipo más rico y poderoso de New York.


  —No te cortas un pelo Nicole, con tal de fastidiar a tu hermana ¡jajaja! —Bernie reía sin parar, tuvo que dejar la taza de tila en la mesa.


  —¡Os parecerá gracioso, cabroncetes! Pero ¿Quien va a tener que lidiar con todo eso? seré yo. ¿Qué pasará cuando me incorporé al trabajo, qué clase de fama me habré ganado?


  —Demasiadas preguntas para resolver en una sola tarde querida, ¡alégrate por tu hermana, no le ha ido tan mal! —Bernie aguantaba las risas, tapándose la boca con la mano.


  —Ahora he sido nombrada asesora personal de Günter Quatermane, he ascendido rápidamente.


  —¡¡¿En serio, eres imparable Nicole?!! —Exclamó, tan eufórico que se levantó y se fue hacia su amiga, desabrochándole la bata y permitiendo que salieran sus pechos sensuales, metiendo la cabeza entre ellos y besándolos.


  —Ay, jajaja ¡Bernie, ya basta, voy a morir de la risa, tu barba me hace cosquillas! —Gritó mientras ambos se revolcaban por el sofá.


  —¡Parece que soy la única que nadie toma en serio! Ya os dije que esto me afectará a mi, no me pienso acostar con Günter Quatermane. —Espetó Jessica enfadada.


  —Espero que así sea, ese hombre es mío, sólo mío y de nadie más. —Añadió Nicole, orgullosa de sus aventuras en Dreams Hollidays.


  —Entonces el desenlace de este enredo es obvio, serás descubierta. Ese hombre te reconocerá por mucho que os parezcáis, por muy gemelas que seáis. —Dijo Bernie arqueando las cejas.


  —Tendremos que pensar algo, si eso sucede iremos a la cárcel. —Añadió Jessica.


  —No te preocupes hermana, tú déjame a Günter a mi…


  Las palabras de Nicole no eran en vano, al día siguiente tenía una cita con Günter Quatermane en el piso de lujo que éste le había puesto. No hace falta decir que los muelles de las camas sufrieron las consecuencias, fue una de las sesiones más agotadoras que Nicole tuvo en su vida.


  —¡Oh, oh que placeeer! ¡Me vuelves loco! —Gritaba mientras besaba el cuerpo desnudo de su compañera.


  —Me encanta ese acento loco que tienes, proveniente de la Alemania profunda ¡suena como una máquina! —Estaba bajo el, mientras la penetraba frenéticamente, ambos con sus cuerpos bañados en sudor.


  —¡¡Soy el Terminator del sexo!! Prepárate para recibir mi consolador alemán, última generación… —expresó Günter levantando las cejas, los ruidos de los muelles de la cama alertaban de su crítica situación.


  —¡Si, quiero recibirlo todo! ¡Qué músculos, hay madre! —Le dio una soberana palmada en el culo, dejando la huella de su mano marcada en rojo, la piel de Günter era blanca, propia del norte de Europa y el manotazo que su compañera le propinó, dejó una visible señal en sus carnes.


  —¡Esa pasión latina…! Ahora vas a conocer el poder de la industria alemana, aquí tienes mi armamento, ¡mira!, ¡destrucción masiva! —Dijo mostrando su miembro, de considerable tamaño; una placentera sonrisa y el abrazo de los muslos de Nicole, fueron la respuesta.



  2.1.5


  Siguieron a lo suyo, Nicole le arañaba la espalda y le daba fuertes palmadas en los glúteos, animándolo a seguir con más brío. Mientras tanto, alguien se acercaba a paso lento, sigilosamente hacia la puerta del piso y cuando llegó a ella, acercó su oreja; oía los gritos de placer de Günter y Nicole.


  Se trataba de Julius, el hombre de color que estuvo cuidando el deportivo de Günter, ¿qué hacía allí? No pasaron demasiados segundos hasta que sacó un juego de ganzúas de una bandolera, mirando a los alrededores y cerciorándose de que no había nadie que pudiera observarle, introdujo una de ellas en la cerradura, y coordinó sus movimientos con los gritos desaforados que provenían del interior de la vivienda, intentando que los sonidos de la cerradura se vieran ahogados por el escándalo de los amantes.


  Tras múltiples intentos no logró nada; Julius estaba cada vez más desesperado, gotas de sudor manaban de su calva, se deslizaban por su cogote y le mojaban la camisa.


  —¡Maldita sea, esto no sirve para nada! Quien me mandaría comprarlos en aquella tienda de chinos…


  Finalmente, sacó una radiografía que tenía escondida en una pequeña carpeta que llevaba consigo, la introdujo por la ranura de la puerta, entre el marco y esta, fue empujándola hacia arriba hasta llegar a la altura de la cerradura, donde se detuvo por unos segundos, esperando a que los gritos de Nicole y Günter le permitieran hacer la jugada final. Efectivamente, al pasarla la puerta abrió, quedando separada varios centímetros y divisando el interior de la vivienda. Julius entró con pasos suaves, intentando no hacer ni un solo ruido, apoyando las zapatillas con el máximo cuidado sobre el piso, pero en uno de los silencios de los amantes…


  —¡Prrrrrt! —El ruido alertó a la pareja, que cesaron sus movimientos y gritos.


  —¡Malditos gases, joder! —Susurró Julius, furioso.


  —¡¿Qué ha sido eso?! —Dijo Günter incorporándose desnudo y mirando a la dirección de la que provenía el sonido, la entrada de la casa; Nicole se encogió de hombros, tampoco tenía idea.


  Günter fue caminando desnudo hacia la entrada, todo estaba en aparente orden, la puerta cerrada, nadie en los alrededores, extraño.


  —¡Habrá sido algún vecino! —Despejada sus dudas volvió a la cama con su compañera, colmándola de besos y caricias, tocando su cuerpo desnudo y cálido, se abrazaron con fuerza y dieron varias vueltas sobre la cama.


  En ningún momento supieron que aquel hombre estaba oculto dentro de una mesa camilla, tomando fotografías que todo lo que la pareja estaba llevando a cabo. Jugueteos, caricias, coitos, abrazos y felaciones, quedaron registrados en la memoria de la cámara de Julius.


  Consiguió salir fácilmente de que el piso, cerrando la puerta tras de sí justo en el momento en que los gritos de placer de Nicole se hacían más altos, los cuales, quedaron grabados también, pues Julius llevaba consigo una grabadora para registrar todos los sonidos que la actividad sexual de Günter Quatermane y Nicole Salcedo producían.


  Se llevó las manos al bolsillo mientras salía del edificio y sacó un celular, cuando llegó abajo y salió del ascensor, hizo una llamada.


  —¡Señorita Deborah, tengo algo para usted! Y no le va a gustar…


  —Imagino que no, para eso te pago, para que encuentres "cosas desagradables" en el cerdo de mi prometido, que si no fuera porque tiene un inmenso patrimonio…


  —¿Seguro que quiere escucharlo? —Preguntó Julius con sus manos temblorosas, sabía que llevaba consigo una bomba.


  —¡¡Claro inútil, dispara ya!! —Replicó enfurecida.


  Accionó el botón "play" de su grabadora y la acercó al teléfono; donde diversos ruidos guturales, gemidos de placer y demás empezaron a bullir, en medio de una de las grandes avenidas de Manhattan, ahogados en parte por el tráfico pero bien audibles para Deborah Lexington, cuyos dientes comenzaron a rechinar de furia, celos y desesperación.


  —¿Has tomado fotografías? —Preguntó con amargura.


  —Si, pero no le van a gustar… —Dijo voz con cierto temblor en la voz.


  —Está bien, está bien, voy a calmarme, ésa zorra… pensaré algo para ella. —Buen trabajo Julius, sigue vigilándole.


  Colgó el teléfono con brusquedad, produciendo un ruido violento. Julius arqueó las cejas y sacó un clínex para limpiarse el sudor de la calva, se alisó la chaqueta y cruzó la calle cuando el semáforo se puso verde.


  Capítulo 3.1: Una aventura


  Günter salió de la ducha, su cuerpo musculoso y atlético estaba aún húmedo, se secó firmemente con la toalla, usó el secador para su cabello y zona íntima, acto seguido se afeitó.


  —¡Vaya cariño! ¿Te preparas para algo? —Dijo Deborah tratando de disimular su sarcasmo.


  —Si querida, hoy tengo una importante reunión con inversores, llegaré tarde así que no me esperes.


  —¡¿Una excusa para no echarme un buen polvo?! —Dijo Deborah con sarcasmo.


  —Llevo intentando echarte un buen polvo hace tiempo, pero parece que follar no es lo tuyo. —Replicó tranquilo mientras se afeitaba frente al espejo.


  Deborah le propinó un rodillazo en los glúteos, no pudo esconder la rabia ante la evidencia de su infidelidad.


  —¡Ay! ¡¿Qué te sucede?! —Exclamó sorprendido y mirándola.


  —¡Vete con tu zorra y no vuelvas a mi casa! —Chilló exaltada, mientras daba un puntapié en la puerta del baño.


  —¡Te comportas como una cría de tres años! ¿No te das cuenta? —Comentó mientras se pasaba la mano por el glúteo derecho, donde le había golpeado.


  —¡Ya me tienes harta con tus putas! Un día… —chilló tensa, apuntándole con el dedo índice al mentón, a escasos centímetros de su rostro, mientras Günter la miraba con impasibilidad.


  —Un día ¿qué? ¿Buscas a otro millonario para tus negocios? ¡Adelante! —Tras sus palabras continuo afectándose, mirándose en el espejo; tenía una toalla en la cintura, estaba semidesnudo.


  —¡Engreído de mierda! Me debes casi todo lo que tienes. —Dijo a escasos centímetros de su oreja.


  —Déjame si lo deseas, y pide un préstamo a un banco,. —Replicó mientras terminaba y se limpiaba con una pequeña toalla.


  Hubo unos intensos segundos de silencio, hasta que Günter se volvió a pronunciar.


  —No lo vas a hacer ¿verdad? Soy tu mejor opción o... ¿Es que me amas, me quieres? —Se giró hacia Deborah, sin dejar de mirarla.


  —Espero que lo pases bien en tu reunión. —Dijo mientras él salía del baño.


  Günter se dirigió a su habitación y abrió la puerta de un enorme armario, para seleccionar uno de los trajes; para su sorpresa, descubrió que todas las corbatas habían sido despedazadas, estaban hechas jirones.


  3.1.1


  —¡¡Pero…!! ¡¿Qué ha pasado aquí?! —Gritó sorprendido, el brusco movimiento de sus brazos hizo que la toalla que llevaba en la cintura se soltara y cayera al suelo, dejando al descubierto sus órganos sexuales, al tiempo que su incipiente erección iba perdiendo fuerza.


  —Debe haber sido el perro, vi a Babas husmear por aquí. —Dijo Deborah impasible.


  —¡¡¿Qué?!! ¡¡¿Le has dejado entrar aquí?!! —Exclamó con cara de espanto.


  —Entró sin darme cuenta. —Manifestó arqueando las cejas.


  Apartó las corbatas enfadado, las tiro sobre la cama, estaban inservibles, completamente destrozadas. Continuó buscando dentro del armario y comprobó que la mayoría de sus trajes habían perdido color, tenían un tono grisáceo y los hacía parecer viejos.


  —¡¡Pero bueno, esto es increíble!! ¡¿Qué le has hecho a mis trajes?! —La cara de espanto había cambiado a una expresión de terror.


  —Me fastidiaba explotar a nuestra pobre sirvienta Amalia, tan ocupada siempre, y decidí poner la lavadora yo misma…


  —¡¿y… te propusiste destrozar mi ropa?! —Gritó dirigiéndose hacia Deborah con los puños apretados y el rostro rígido.


  —No seas cínico, quería ayudar; podrás comprarte otros trajes. —Dijo con tranquilidad, como si la situación no tuviera importancia.


  Günter recogió la toalla del suelo y la hizo una bola, con violencia, la arrojó sobre la cama haciendo un estruendoso ruido y golpeó la silla con el pie, haciéndose daño.


  —¡Ay, mierda… tiene que pasarme todo hoy! —Gritó furioso mientras se dejaba caer sobre la cama, de espaldas.


  —Me marcho querido, tengo compromisos pendientes. Que lo pases bien en tu… reunión de trabajo. —Deborah cogió su bolso y salió de la casa, cerrando la puerta secamente.


  —¡Bruja, si no fuera porque me estás haciendo inmensamente rico…! —Resopló mientras aguantaba el dolor del pie derecho.


  Tomó su celular y marcó un número; llamó a una empresa de alquiler de trajes.


  —Oiga, necesito un traje, un modelo de diseño italiano; ¿podrían traérmelo en cinco minutos? —Preguntó apretando los dientes, temeroso de que no fuera posible.


  —¿Está de broma? Estamos hasta arriba de trabajo.


  —Le pagaré el cuádruple, soy Günter Quatermane. —Dijo en tono autoritario.


  —¡Señor Quatermane, discúlpeme, faltaría más! Por supuesto, dígame el modelo.


  —Déjeme pensar…


  Mientras tanto, Nicole se estaba preparando para el encuentro, irían a cenar a un restaurante especial. Estaba bellísima, radiante, sabía que había conquistado a uno de los hombres más poderosos de Norteamérica y que esto podría cambiar su vida para siempre. Tanta alegría y optimismo despertaron su apetito, para comer decidió preparar uno de los platos típicos españoles que tanto le gustaban; un buen cocido de garbanzos.


  3.1.2


  Había estado una semana aguantando con una dieta estricta, ya era hora de un antojo. Tanta contención hizo mella en ella y despertó un voraz apetito que le hizo darse un atracón de su plato predilecto, el cocido español. Tras comer estuvo sintiéndose pesada casi hasta una hora antes de la cita. Ya después, en la noche, arreglada frente al espejo se veía como la mujer más hermosa del mundo, como una princesa; el timbre no tardó en sonar.


  —¿Quién es? —Preguntó con nerviosismo.


  —¡Soy yo, ábreme! —Exclamó Günter acercándose al micrófono.


  Jessica (Nicole) abrió la puerta, subió las escaleras deprisa, con energía, hasta llegar a la puerta de su amante; esperó a que abriera lentamente.


  —Vaya Gunter, ¡que sexy estás! —Dijo entre risas, al verle con un traje que resaltaba exageradamente la paquetera.


  —¡No te rías, era el único que les quedaba! —Se enojó tanto que asestó un puñetazo en la pared, cayeron fragmentos de pintura en el suelo.


  —¡¿Qué te pasa, has discutido con Deborah y vienes a pagarlo conmigo?! —Preguntó casi con lágrimas en sus ojos.


  —Joder, perdóname… he tenido un día terrible, creo que Deborah sospecha que nos estamos viendo.


  —Puede que no sea la mujer de tu vida ¿No crees?


  —Jessica, ¡ya lo hemos hablado, no podemos ir demasiado lejos!


  —¡Entiendo, yo soy tu puta y nunca ocuparé otro puesto! —Se volvió y cerró la puerta de golpe, dejando al Günter con cara de circunstancias en la entrada.


  —¡Jessica, abre por favor, Jessica escúchame! ¡Oh Dios… tu eres mi reina, necesito tiempo!


  —¡¡Mentiroso!! —Contestó ella, con la voz temblorosa y afectada por los sentimientos.


  —Que sí cariño, pero ya sabes que Deborah controla mis negocios, tenemos que ser prudentes por el momento. —Después de pronunciar su frase, Nicole abrió la puerta y salió con el bolso, Günter la tomó de la mano y bajaron juntos por el ascensor.


  A la salida se metieron dentro de una limusina negra, se dirigieron a un fastuoso restaurante en el centro de Nueva York. Un lugar en el que había reservado una mesa habiendo dado antes claras instrucciones para preservar la discreción, de hecho, el lugar que iban a ocupar estaba oculto de otros clientes y así nadie podría verle ni reconocerle.


  —¡Veo que te has ocupado bien de que seamos invisibles! —Exclamó Nicole, sonriendo irónicamente.


  —Claro que sí, no puedo permitirme el tener más problemas con Deborah.


  —¿Tanto poder tiene sobre ti? —Preguntó mientras le besaba el labio inferior.


  —No te imaginas la situación, hace mucho tiempo que permití a Deborah gestionar mis acciones y gran parte de mi patrimonio para realizar inversiones, confío plenamente en ella, es una de las personas más brillantes que he encontrado en el mundo de los negocios.


  —Me alegro por ti, éstas con alguien imprescindible en tu vida, lo mejor es que yo desaparezca. —Dijo con pesar, desviando la mirada de Günter.


  —¡No saques las cosas de quicio, centrémonos en disfrutar de la noche! —Exclamó mientras se apretaba el nudo de la corbata otra vez.


  —Lo tuyo es cambiar de tema. —Manifestó agitando un abanico rojo que llevaba en el bolso.


  —No arruines la noche, por favor… —Manifestó mientras le besaba con ternura el cuello.


  Mientras terminaban el postre, él se acercó cariñosamente y con cuidado hasta ella.


  —Has guardado silencio todo el rato, ¿sigues enfadada? —Preguntó mientras le tocaba los pechos, que no podía dejar de mirar.


  —¡Contente, no seas guarro! —Al oír estas palabras Günter levantó la cabeza y desvió la mirada de sus senos, al tiempo que aclaraba su garganta y miraba hacia otro lado.


  —¿Nos están observando? —Preguntó preocupado.


  —No en este momento, pero no me gusta que me trates como una puta…


  —¡¡¿Que dices!! No toleraré ese comportamiento conmigo, en un sitio tan elegante como este. —Exclamó mientras metía una de sus manos entre las piernas de Nicole, sintiendo sus muslos calientes.


  —¡Que no seas guarro te he dicho, no es lugar para tocarme las bragas! —Gritó con cara de pocos amigos, apartando de un manotazo la mano de Günter, su jefe.


  —¡Está bien! ¿Se puede saber que te ocurre? —Preguntó con amargura al ver que la cena y la velada se estaban echando a perder.


  —¡¿Que qué me pasa?! Que sólo quedas conmigo para follar…


  —No cariño, verás… yo… —Se había quedado sin palabras debido al nerviosismo.


  —No quiero justificaciones, ¡esto se ha terminado! Se acabó el quedar conmigo y... —Se levantó de la mesa para marcharse.


  —¡Espera, vamos a hablar! —Le cogió la mano, apretándola como si fuera a desaparecer para siempre.


  —¡Suéltame, estoy harta! Desde ahora solo seré solo tu empleada. —Expresó con firmeza, mirándole a los ojos.


  —Voy a terminar mi relación con Deborah, pero antes debo poner orden en mis negocios, no es conveniente decírselo tan pronto.


  —¿Cómo puedo confiar en ti? —Volvió a sentarse.


  —¿Te sirve esto? —Sacó una cajita forrada de diamantes pequeños y la abrió, en el interior había un fastuoso anillo de compromiso. Tomó la mano de ella y le puso el anillo, las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos


  —¡Oh Günter, es tan bonito! —Dijo llorando.


  —¿Qué te parece? Ya había pensado en ti hace tiempo, cariño.


  La pareja se abrazó con ternura, se besaron una y otra vez, de forma apasionada, hasta que... Nicole se puso seria y roja.


  —¿Qué te sucede, qué te pasa Jessica? —Preguntó asustado.


  —He notado algo en mi… ¡Oh, lo siento! He comido garbanzos —Mientras pronunció esas palabras, Günter la miro arrugando la frente.


  —¿Garbanzos? ¿Eso es muy español verdad? —Preguntó con curiosidad.


  —¡Pues claro, son mis orígenes! Estoy orgullosa de ellos. —Después de su última palabra se tapó el vientre con las dos manos, apretándose, una expresión de dolor en su rostro y... un ruido extraño.


  —¡¡PRRRRT!! —El sonido fue atronador y asustó a todos los comensales que estaban en la enorme sala del restaurante.


  —¡Jessica! ¿Es lo que creo que he escuchado? —Inquirió su jefe mientras se secaba el sudor de la frente.


  —Sí, el dolor es… ¡Uh, oh…! enorme. —Susurró avergonzada con los brazos cruzados sobre su vientre, encogida y sudorosa.


  —¿Quieres ir al baño? —Preguntó tapándose la nariz con los dedos de la mano derecha.


  —No, sólo son gases ¿Huelo mal? —Preguntó con evidente pudor en su rostro.


  —Oh, no, no, no, ¡Tú nunca huele mal cariño!


  —¡Mentiroso! Voy a morir de vergüenza aquí.


  Otro ruido atronador puso en guardia a los clientes del restaurante, incluso el camarero se sobresaltó mientras servía el champán en otra mesa; todos los rostros se giraron en dirección al lugar que ocupaban Günter y Nicole.


  —¿Quieres que nos vayamos? —Hizo esa pregunta tapándose la nariz con las dos manos, de modo que sonaba con una voz nasal.


  —Desde luego, paga y marchemos. —El jefe de Nicole se levantó sin quitarse las manos de la nariz y se dirigió al camarero.


  —Cóbrenos por favor, no es necesario que nos lleve la cuenta a la mesa. —Dijo mientras sacaba tres billetes 500 dólares y se los entregaba.


  —¿Necesitan algo? ¿Puedo ayudarles? —Preguntó mientras se tapaba también la nariz.


  —No gracias, quédese con el cambio.


  Después de aquel suceso, se marcharon al piso de Nicole. A pesar de la escena en el restaurante, su jefe se mostró cariñoso, no era para menos pues le había regalado un fastuoso anillo de compromiso. Estaba contenta porque había conseguido su propósito, conquistar a Günter Quatermane.


  3.1.3


  Ansiosa por contar lo que había logrado a su hermana, también a su gran amigo Bernie, no esperó mucho, al día siguiente fue a visitar a Jessica.


  —Tengo miedo de lo que me vayas a contar, estás jugando con fuego… —espetó su hermana al abrir la puerta.


  —¿Ni siquiera un abrazo, qué clase de recibimiento es este? —Nicole le miraba con altanería, en actitud prepotente.


  —¡Déjate de chorradas! ¡Que ya me estás tocando las narices! —Tras entrar su hermana cerró de un portazo, asustando a Nicole.


  —¡Un poco de respeto! estás hablando con la futura señora Quatermane. Hizo un giro de modelo sobre el tacón que casi le hizo perder el equilibrio y por poco se cae.


  —¡Ten cuidado! Tus tonterías pueden salir caras... a las dos. —Manifestó Jessica con sorna.


  —Ríete, ríete… mira lo que tengo en mi mano. —Le mostró el anillo de compromiso, Jessica quedó estupefacta, los ojos parecían salírsele de las órbitas.


  —¡¿Esto es en serio, o estás gastándome una broma?! —Tocaba el anillo, los brillos del diamante casi le cegaban.


  —¡Vale más de 40.000 dólares! —Jessica levantó la cabeza y tomó a su hermana de los hombros.


  —¡¡Cómo coño lo has hecho!! —Zarandeó a Nicole de adelante hacia atrás.


  —Jajaja, tanto estudiar y no te ha servido para nada… —Dijo con altivez, mientras levantaba la mano por encima de su cabeza, cegando con el brillo y mareando a un canario que estaba en una jaula.


  El timbre de la puerta sonó de improviso, las hermanas se asustaron, Jessica reaccionó y fue a ver quien era.


  —Es Bernie. —Dijo en tono tranquilizador mientras abría la puerta.


  —¡Hola amigas, ha llegado el alma de la fiesta! —Chilló con júbilo, esta vez traía otro conjunto de ropa moderna, caracterizado por unas hombreras gigantes que recordaban a un antiguo grupo de electro pop español, conocido como "Loco Mía".


  —¡Uy! Cada día nos asombras más con tus atuendos. —Dijo Jessica tras abrazar a Bernie.


  —No entendéis, esto es lo más moderno del momento, vuelve lo retro. —Dijo dándose una vuelta de bailarina para que admiraran su ropa nueva.


  —¡Mira lo que tengo! —Levantó la mano y descubrió el anillo de compromiso que tras recibir la luz de la ventana produjo un brillo casi cegador que casi broncea la piel de Bernie y Jessica.


  —¡Madre mía! ¡¡Te casas con el alemán!! —Gritó lleno de júbilo y se abalanzó sobre su amiga que sufrió el fuerte impacto de su panza redonda, empujándola un par de metros hacia la pared.


  —¡Cuidado, vas a lesionarme antes de llegar al altar! —Dijo bromeando.


  —¡¿Cómo lo has hecho zorra?! —Preguntó revolviéndole el cabello.


  —¡Ay, ay! ¡Ya basta!


  —Nos tienes que contar como lo has hecho. —Dijo Jessica alzando las cejas.


  —¡Poniéndome terca como una mula! Nada como eso… —Dijo sentándose en el sofá y mostrándose triunfadora.


  —¡¡Habrá sido fácil porque Deborah es una estrecha de narices!! —Expresó Bernie, que conocía bien los entresijos del asunto.


  —¡Tú que sabrás! Fue un milagro porque comí garbanzos ese mismo día. —Sonrió levemente.


  —¿Qué quieres decir…? Bernie no los había probado en su vida, era americano de ascendencia irlandesa.


  —¡Si hombre, un buen cocido español, como le gusta a Nicole! Así está de frondosa… —dijo Jessica entre risas.


  —¡Envidiosa!


  Bernie buscó en Google el plato típico que había mencionado.


  —¡Jajaja! ¿Es cierto que produce gases? —Preguntó con incredulidad.


  —¡Verídico, me tiré pedos después de tener el anillo en mi mano! —Dijo con naturalidad.


  —¡¡No puedo creerlo, ese hombre está desesperado!! ¡Jajaja! —Bernie estaba extendido en el sofá, riendo.


  —¿Quién eres tú para quitarme méritos? Cuestiona tus privilegios, hombre no heterosexual, ¡¿qué sabrás tú de amoríos heteros?!


  —Lo suficiente, y te voy a contar aún más cosas… ejem, ejem. —Se aclaró la garganta para soltar las perlas que tenía preparadas.


  —Ay, ay, ay… —dijo Jessica masajeándose la frente e intentando desestresarse por los posibles problemas que esto le acarrearía.


  —Sí Deborah llega a enterarse de lo que está sucediendo, se te comerá viva, es como las brujas de los cuentos infantiles. —Dijo poniendo una entonación tétrica.


  —¿Qué quieres decir? —Preguntó mientras miraba el anillo de su mano.


  —Esa mujer está dispuesta a cualquier cosa con tal de conseguir sus objetivos, es peor que la mafia. —Dijo subiendo el volumen de su voz.


  —Tiene una imagen que cuidar, no le conviene meterse en líos. —Comentó Jessica.


  —¿No me creéis? Esa tipa conoce a gente muy peligrosa y si se entera de lo que estáis haciendo... sólo seréis dos delincuentes más… ¡o menos!


  —¡Ay Dios, dame fuerzas! Todo es culpa de mi hermana. —Se puso la mano sobre la cabeza, se arrodilló en el suelo y se postró como si de una oración se tratara.


  —¡No hagas caso Jessica! Bernie es melodramático, demasiado teatral. —Dijo sin perder ni un solo ápice de su orgullo, mientras continuaba mirándose el anillo que Günter le regaló.


  —¡¡Imprudentes, os acordaréis de mis palabras cuando llegue la hora!! Circulan leyendas negras alrededor de Deborah Lexington ¡Insensatas!


  —¿Qué tipo de historias? Sorpréndenos. —Comentó Nicole bostezando, que se estaba aburriendo de las historias de Bernie.


  —El año pasado hubo dos empresarios que intentaron engañar a Deborah, trataron de venderle una compañía que no valía ni el nombre que llevaba puesto, tenía deudas por todos sitios, pero esos tipos supieron ocultarlas bien…


  —¿Y? El mundo de los negocios es así, ¿Que hizo nuestra querida Deborah? —Preguntó Nicole con incredulidad.


  —Sus cuerpos aparecieron flotando en el río Hudson al cabo de unos días. Hasta hoy no han encontrado a los asesinos.


  —¡Eso no significa nada! Puede que tuvieran cuentas pendientes con algún criminal, o malas compañías, qué se yo…


  —¡Incrédula insensata! Como amigo os quiero y no me gustaría que os pasara algo por culpa de vuestras estupideces. —Dijo levantándose del sofá.


  —Bueno, a ver… la idea de todo esto partió de "Doña Perfecta".


  —¡¡Deja de llamarme así, que me tienes envidia!! —Gritó Jessica enfadada y levantándose del suelo, tras haber estado arrodillada un buen rato, quizás implorando a la divinidad.


  —Bueno, dejémonos de charlas. Si esa mujer es tan peligrosa como dice Bernie, le diré a Günter que no debemos correr. —Comentó Nicole, tratando de enmendar los posibles fallos que había cometido.


  —¡Vaya, por fin entras en razón hermana! Nunca debiste aceptar ese anillo ni forzar a Günter a esta situación.


  —¡Yo jamás forcé a nadie! El había comprado el anillo y de un momento a otro iba a sacarlo.


  —De alguna forma lo habrás manipulado para conseguir ese compromiso. —Dijo Jessica con expresión irónica.


  —¡¡Envidiosa!! Por una vez en la vida te he ganado ¡Admítelo! —Se dirigió hacia ella y le señaló, mostrándole su anillo otra vez.


  —¡Lo que has hecho es buscarme un gran problema! Ahora seré una guarra ante todos, por tu culpa.


  —¡¿Qué?! ¡Desagradecida! —Los ánimos estaban caldeándose, Bernie se levantó alarmado.


  —Haya paz, haya paz amigas… —Se puso entre las dos e intentó separarlas.


  —No te metas en esto, somos hermanas.


  —Si, de sangre; y está a punto de saltar esa sangre otra vez. —Comentó alzando las cejas con incredulidad.


  —Llevas mucho tiempo infravalorándome, nunca has creído en mi, es hora de que veas lo que puedo hacer por mí misma. —Intentó acercarse a Jessica pero Bernie estaba aún entre ellas y se lo impedía.


  —Necesitas educación y cambiar de estilo, no todo vale bonita. —Dijo con los brazos cruzados, desviando la mirada.


  —¡Bah! No merece la pena discutir contigo, ya verás... en el futuro.


  —¡¡Chicas, ya basta!! ¿Por qué no salimos a tomar algo juntos y nos relajamos?


  —Tengo alergia, ¿No recuerdas? Id vosotros, yo me quedo sola.


  —¡No te pega hacer de víctima! —Exclamó Nicole que aún seguía molesta por los comentarios de su hermana.


  —¿Víctima? Pero si soy yo la encargada de sacarte las castañas del fuego, además de haberme buscado todos estos problemas.


  —¿Problemas? Tengo un puesto de alta responsabilidad ¿Lo has olvidado?. —Comentó enfadada y cruzándose de brazos.


  —Si, alta responsabilidad, ¿Querrás decir alta follabilidad?


  —¡Te voy a…! —Nicole trató de abalanzarse hacia su hermana y Bernie reaccionó a tiempo, tratando de separarla con su brazo.


  —¡Quietas, quietas! —A duras penas conseguía mantener la calma, se llevó algunos manotazos y arañazos.


  —¡Mejor nos vamos, ya volveré más tarde. —Comentó Nicole.


  —No es necesario que vuelvas, tengo que resolver todos los problemas que has causado.


  —¡Muy bien, nos vamos!


  Bernie y Nicole salieron a la calle, fueron a tomar algo en una cafetería cercana. Poco poco la cara de mal humor y el mal rollo que ambos llevaban se fue disipando.


  —¿Cómo es posible que estéis tan mal? Antes no erais así, esto no puede continuar. —Dijo con preocupación mientras saboreaba un rico helado de chocolate y vainilla.


  —Esté conflicto nos está haciendo daño. —Comentó Nicole, mientras degustaba otro helado de fresa.


  —Tenéis que terminar con esto cuanto antes. —Dijo señalándole con el dedo índice, como si se tratara de su propio padre.


  —Jessica tuvo esa absurda idea de hacerme pasar por ella, la que nunca comete estupideces ¡y mira por donde! —Dijo mientras se limpiaba la boca con un pañuelo.


  —Sea como sea, no olvides lo que os he dicho, cuidado con Deborah, puede ser peligrosa. —Después de esta frase se quedaron en silencio unos segundos.


  —Si, pero mañana tengo que volver a quedar con Günter…


  —¡ay Dios, dame fuerzas para gobernar a estas dos mujeres! —Comentó arrugando la frente y mirando hacia arriba con los ojos.


  3.1.4


  Al día siguiente Günter y Nicole se vieron de nuevo, en secreto, por supuesto.


  —Cariño, tengo que hablar contigo… —Comentó Nicole, no llevaba el anillo.


  —Pero… ¿qué ha pasado en tu mano, el otro día te regalé…? —Dijo con estupor, se fijó que no tenía el anillo en la mano.


  —Sé que para ti significa mucho, estoy segura de que me quieres; pero tenías razón, nos precipitamos, no es el momento de hacer esto. —Manifestó con la mirada triste, mientras le tomaba las manos.


  —¡¿ Qué?! Puedo asegurarte que no la quiero, que voy a terminar con ella. —Comentó alzando la voz.


  —Estoy segura de ti, pero ¿Qué pasará con tus negocios? Esa mujer puede hundirte ¿Es que no lo ves?


  —¡Seré inteligente! Hablaré con mis abogados antes de decirle nada.


  —¡¿Decirle que?! ¡Por supuesto que no le vas a decir nada! ¡¿Serás estúpido?!


  —¡No me trates de ese modo! Estás aquí gracias a mi, me debes respeto Jessica. —Le señaló con el dedo y le agarró el brazo con su mano izquierda, casi haciéndole daño.


  —¡Ay, ya basta! Sólo te estoy advirtiendo, Deborah es una mujer peligrosa y tiene el control de todo tu imperio económico.


  —¿Por qué sabes tanto? ¿Has estado investigando en mi vida personal, te estás entrometiendo?


  —¡Soy tu asesora gilipollas! —Se levantó enfadada.


  —Otra vez me faltas el respeto, ¡Esto es demasiado! —Günter golpeó la mesa de la cafetería en donde estaban disfrutando dos sendos cafés negros, el ruido alertó y asustó a los demás clientes.


  —¡¿Cómo puedes ser tan imbécil?! —Nicole se llevó las manos a la cara y se puso a llorar.


  —¡Oh no, la he fastidiado…! Perdona cariño, yo… me enfurecí al ver que no llevabas puesto el anillo… —la abrazó y trató de consolarla, le limpió las lágrimas con un pañuelo y le acarició suavemente el cabello, hasta que minutos más tarde ya se habían calmado los dos.


  —Café negro, contribuye a excitar nuestros ánimos, voy a pedir una infusión. —Comentó Günter.


  —No te desvíes del tema, ya sabes lo que he dicho; Deborah no es estúpida.


  —¡Que se joda, se lo merece! Llevamos meses sin relaciones, ¡¡¿cómo se explica eso en una pareja?!!


  —Quizás esta estresada, es la responsable de vuestros negocios. —Expresó mientras le acariciaba la mano a Günter.


  —¡Es una ambiciosa empedernida, no tiene límites! Tengo suficiente dinero, ¿para qué más? Sólo vive para eso, sólo quiere más y más, se olvida de vivir.


  —Quizás, pero ahora está tan adherida a ti que incluso corres peligro si intentas desafiarla. —Dijo con preocupación, dándole un beso en las mejillas.


  —¡No le tengo miedo! —Sentenció golpeando, otra vez, la mesa.


  —Para ser alemán, eres impulsivo y apasionado—Dijo entre risas.


  —Quizás por eso nos atraemos tanto… ¿sabes? Se me ha ocurrido una idea… —se levantó con rapidez y tomó la chaqueta, al tiempo que la mano de Jessica (Nicole).


  —¿Que estás tramando? No olvides lo que te dije, se cauteloso con Deborah.


  —Si, si, ya te escuché… ¡ahora vamos a tu antiguo apartamento! —Ante la afirmación, Nicole abrió los ojos de par en par, incrédula.


  —¿Qué? ¿Para qué, estás loco?


  —¡Si, loco por ti! Y muy cachondo… —expresó con una mirada y intensa sobre los ojos de Nicole.


  —¡Es una locura! Estará todo sucio y hecho un desastre. —Comentó arrugando la frente, dudando de la ocurrencia de Günter.


  —¡Más excitante aún! ¡Vamos allí ahora mismo!


  Günter pagó y tomó a su compañera de la mano, se metieron en su BMW 507 alemán y salieron disparados por una de las grandes avenidas de Manhattan, hasta llegar al antiguo piso situado en el Bronx, aparcó casi enfrente de su antiguo portal.


  —No puedes dejar tu coche aquí, te lo van a desmontar. —Algunos grupos de jóvenes que parecían delincuentes se estaban fijando con gran atención en el coche.


  —Ya he pensado en eso, tengo el teléfono del tipo que me vigiló el coche en nuestra primera noche ¿recuerdas? —Dijo alzando las cejas, como si todo estuviera bien planificado…


  —¿Ah si? ¿Vas a llamarlo ahora?


  —Ya lo hice, llevaba tiempo pensando en esta travesura… —Günter metió su mano izquierda entre los muslos desnudos y calientes de su compañera, subiendo hasta tocar sus braguitas, estaban mojadas. En ese momento, alguien golpeó con los nudillos la ventanilla, era Julius.


  —¡Oh, ya está aquí! Salgamos.


  Günter y Nicole salieron del coche, y hablaron con Julius, a quien pagó una considerable suma para que vigilara atentamente el deportivo, después de ello, la pareja accedió al portal y desapareció. Pero el vigilante en quien confió tenía otra ocupación extra que desconocía; no tardó en llamar a Deborah Lexington e informarle de lo que estaba sucediendo.


  —¡Maldita guarra! ¡¿No le va a dejar en paz?! ¡¿Has descubierto algo más?! —Hablaba a gritos, las palabras de Deborah estaban llenas de furia.


  —Creo que ha sucedido más allá de encuentros sexuales… —Julius pronunció esa frase apretando los dientes y levantando las cejas, como si tratara de evitar llegar a ese punto.


  —¡¿Ese cabrón piensa dejarme?! ¡Pensaba que sólo quería satisfacer sus vicios! —Gritaba y se escuchaban golpes en el despacho.


  —Me temo que Herr Günter ha ido más lejos... —Se hizo un silencio tenso, sólo se escuchaba la respiración y jadeos de Deborah.


  —¿Señora, se encuentra bien? —La tensión puso nervioso a Julius, que volvía a sudar profusamente y se limpiaba con un pañuelo la calva.


  —La mataré, no puede hundirme… la mataré. —Colgó de golpe, produciendo un ruido seco.


  Entretanto, la pareja había llegado al piso donde antaño Nicole vivió durante algún tiempo, cuando entraron vieron que todo seguía igual.


  Günter continuó pagando del alquiler. Nadie más había vuelto a entrar en aquel apartamento, de menos de 40 metros cuadrados, las intenciones del millonario eran conservarlo como un "santuario", le gustaba recordar el primer encuentro que tuvo con Jessica (Nicole).


  —Tenía ganas de volver aquí ¿Sabes? —Se acercó y empezó a subirle la camisa, fue desnudándola despacio, con cariño, besando sus pechos y mordisqueándolos, hasta llegar a su cuello y después a sus labios.


  —Eres un vicioso ¿Lo sabes? —Sonreía mientras, esperaba su respuesta, quería ver lo que iba a hacer.


  —Tantos años de represión con mi queridísima Deborah me han pasado factura. —Sonrió, mientras seguía besándola.


  —¡Mentiroso! Es imposible que no te hayas tirado a otras durante todo este tiempo.


  —No es lo mismo Jessica. Nunca han podido llenar el hueco de mi corazón.


  —¿Qué me diferencia de las demás? —Le costó hacer esa pregunta porque ya estaba estimulándola y tocándole el clítoris, Nicole se sentía turbada, el placer provocaba en ella, extrañas sensaciones, algunos gemidos…


  —No lo sé, no tengo respuesta, quizás tu manera de ser, o el hecho de desafiarme desde el principio, todo eso me vuelve loco.


  —¿Por qué…? ¡Oh, oh, lo haces tan bien! ¿Por qué has estado tanto tiempo con Deborah?


  Es una mujer inteligente que ha hecho que mi riqueza aumente, siempre he sido millonario pero con Deborah… quizás me he dejado cegar por la ambición, puede que me haya contagiado su enfermedad.


  —No creo, más bien se trata de una relación de poder, te domina. —Las maniobras de estimulación de Günter cesaron repentinamente.


  —Quizás, pero eso no me gusta… mejor cambiemos de tema.


  Hicieron el amor sobre la mesa del salón, en el mismo sitio donde empezaron, sólo que esta vez el desastre ya estaba hecho, los vasos y platos ya estaban rotos, Günter se aferraba al cuerpo de Jessica (Nicole) con fuerza, incluso la levantó en peso, sujetándola con sus brazos. Podía hacerlo durante más de media hora, estaba en forma, fue una jornada agotadora. Terminaron bañados en sudor y agotados, tanto que se durmieron juntos en la pequeña cama.


  Günter tuvo un sueño agitado, un tanto extraño… Adelaida estaba frente a él ¡Sí, la gata negra que cayó sobre el coche!


  —¡¿Otra vez tu?! ¿Qué haces aquí?


  —Vengo a por ti. —Su aspecto era fantasmagórico, los pelos negros erizados, unos ojos rojos que parecían bombillas de un árbol de Navidad, caminaba directa hacia el, sobre la mesa donde habían hecho el amor.


  —¿A por mi? ¡No fue mi culpa, tú te lo buscaste! ¿Y por qué tienes la voz de Constantino Romero? —La voz de Adelaida era grave, masculina, con un eco fantasmal.


  —Porque soy Clint Eastwood, así me llamo en mi nueva vida. —Tras esas palabras, sobrecogedoras cuando menos, Günter miro a la cama y no vio a Jessica (Nicole).


  —¡¿Pero si eres un gato hembra?! No puedes llamarte así.


  —¿Es que no sabes que no se nace macho o hembra? ¿Que el género es un constructo social? ¡Cuestiona tus privilegios de hombre blanco heterosexual! —Adelaida había hablado.


  —No sé si creerte. —Günter seguía desnudo, con una gran erección. Era una de sus “capacidades físicas”.


  —¡Sígueme, voy a mostrarte algo! —Adelaida saltó fuera de la mesa y se introdujo en el hueco del armario empotrado, allí había un agujero dentro de la pared. Günter corrió tras ella, aquel lugar estaba vacío, ya no había ropa ni pertenencias, el papel pintado de la pared estaba desgarrado, hecho jirones, pero pudo ver un hueco, dentro parecía haber algo. Sacó el teléfono móvil y usó la luz para alumbrarse y comprobar que, efectivamente, había una carpeta olvidada dentro de aquel hueco.


  En ese momento despertó, se levantó sobresaltado, mirando a ambos lados, Jessica (Nicole) seguía durmiendo, estaban en el antiguo el apartamento. Se levantó de la cama y bebió agua. Fue al baño, después de volver se quedó mirando el hueco del armario empotrado, se acercó allí y vio que no había nada, la pared estaba bien, el papel pintado aunque viejo, se mantenía en perfecto estado. Pasó la mano y descubrió que tras una parte del papel pintado no había pared, levantó ese trozo de papel y comprobó que efectivamente, había un hueco y dentro había algo…


  Extrajo una carpeta, dentro había fotografías, comprobó atónito que Jessica (Nicole) tenía una hermana gemela, eran idénticas; se preguntaba cómo se llamaría la hermana de Jessica (Nicole) hasta que encontró una fotografía donde estaban las dos, juntas en un parque. En la imagen había escrito con un rotulador el nombre de cada una, "Jessica y Nicole".


  —¡No puede ser, increíble! Estaba claro Jessica (Nicole) le había mentido todo el tiempo, se había hecho pasar por su hermana . La pregunta era ¿Por qué?


  Nicole despertó poco a poco, cuando abrió los ojos comprobó que sobre sus senos había estaban las fotos que dejó olvidadas en el piso, durante la mudanza. Delante de ella, estaba Günter, completamente serio, de brazos cruzados, mirándola directamente.


  —¡Oh No! Fue demasiado bonito… —Dio con tristeza, imaginando lo que sucedería.


  —¿Por qué habéis hecho esto? ¿Queríais estafarme, quizás robarme, extraer información de mi compañía? ¿Quiénes sois realmente?


  —No es lo que estás pensando….


  —¿Entonces qué estáis tramando... Nicole? ¿Es tu verdadero nombre, verdad?


  —Mi hermana Jessica padece rinitis alérgica durante tres meses, no podía acudir al trabajo, hubiera tenido que rechazar la oferta y para conservar su puesto me pidió que la ayudara… es decir... que la suplantara. —Dijo esta última palabra apretando los dientes y alzando las cejas, esperando que Günter no fuera excesivamente duro.


  —¡Asombroso! ¿Sabes que esto va a ser una mancha importante en el currículum de tu hermana? ¿Que habéis cometido un delito castigado por la ley?


  Nicole, agachó la cabeza, y no dijo nada.


  —… supongo que lo que hemos vivido juntos es también otra mentira.


  —No, ¡no, eso no, es real, surgió espontáneamente! Conoces mis sentimientos y yo los tuyos, lo sé.


  —¡Maldita sea! Cuando descubran esto seré el hazmerreír de todos, especialmente en mi familia. No puedo perdonarte... —Nicole estaba sentada sobre la cama mirando al suelo, hundida, las cosas habían salido mal...


  —Somos culpables, hemos cometido una terrible estupidez ¿Qué puedo decirte?


  —No me queda otra alternativa que despedirte Jessica, ¡digo Nicole! Joder, ¿como voy a llamarte ahora? ¡Menudo lío!


  —¿Vas a denunciarnos? Tendremos que indemnizarte y todo, en fin…


  Günter miro a Nicole, se llevó las manos a la cabeza y cogió aire, hinchando sus pulmones. Parecía que iba a decir algo importante.


  —Pero… si no tiene no tienes ni un solo dólar, ¿cómo vas a indemnizar a nadie? … es mejor que nadie sepa nada de esto... ¡Ya está! —Golpeó con el puño su palma, creyendo haber hallado la solución, Nicole no dijo nada.


  —Si, lo más razonable es que las cosas sigan adelante, pero… ¿Cuándo piensa tu hermana venir a trabajar?


  —Pues…


  —¡No digas nada, no debe hacer nada hasta que yo se lo diga! Tengo que organizarlo todo, ella ocupara el puesto sin levantar sospechas, hay que hacer las cosas bien.


  Se dirigió a Nicole, la tomó de las manos y la abrazó, besándola, una y otra vez.


  Capítulo 4.1: Traición


  4.1.1


  Al día siguiente Günter Quatermane volvió al trabajo sin dejar de pensar lo que había sucedido con Jessica (Nicole), acostumbrarse a llamarla Nicole sería confuso, máxime cuando todavía no podía verla en público, al menos en la empresa, pues ante los ojos de sus compañeros y todo el personal de la compañía, Nicole era Jessica Salcedo. Pero los sentimientos eran tan fuertes que perdonó esa tradición.


  Su trabajo no era lo que más le apasionaba, de hecho, se mantuvo al margen porque odiaba desmantelar empresas y sacar beneficio de ello; había algo en esa actividad que le hacía sentirse mal, quizás porque, en el fondo era una persona que veía con nostalgia y tristeza que el trabajo de algunas personas durante años, todo ese esfuerzo que habían conseguido era destrozado en poco tiempo por él y Deborah Lexington.


  Quizás el descubrimiento de Nicole precipitó el que decidiera tomar una iniciativa diferente…


  —¿Qué coño estás diciendo? —Preguntó Deborah con la vena de su cuello hinchada, debido a la irritación de lo que Günter acababa de proponerle.


  —¡Lo que oyes! No voy a seguir en el negocio. Si quieres dedicarte a ese asunto, no será por mucho tiempo, me gustaría que cambiáramos de actividad.


  —¡Estás loco! ¿Quién te ha lavado el cerebro, tu putita? —El color de las tez de Deborah había cambiado, era visible el enrojecimiento de su rostro por la indignación que las palabras de Günter le causaban.


  —¡Puedes enojarte, insultar y patalear todo lo que desees! Se trata de mi dinero y soy yo el que decido qué hacer con el.


  —¿Entonces, qué narices tienes pensado? —Inquirió Deborah, cruzándose de brazos sin quitarle el ojo de encima.


  —Me gustaría abrir una ferretería al lado del Vaticano ¡tengo una visión!


  —¿Qué? Te has vuelto loco, o esto es una broma que me estás gastando.


  —No es lo que piensas, voy en serio. He conocido a un tipo español llamado García y juntos vamos a invertir en esta actividad, modesta, pero para mí más que suficiente. En realidad no necesitamos ganar más dinero, ¿no te has dado cuenta?


  —¡¡Claro que tenemos que ganar dinero, pedazo de vago!!


  —No te pases, bastante te he aguantado. —Günter no estaba dispuesto a dejarse amilanar por su, "ex prometida".


  —¡Ya me tienes harta maldito cerdo! Sé que te estás acostando con esa guarra de Jessica, tu nueva empleada. ¿Crees que no me he dado cuenta?


  —Sí, se que has pagado a gente para vigilarme; en el tiempo que llevamos juntos he podido conocer tu estilo. Pero ya que lo dices, quizás deberíamos tomarnos un tiempo de distancia…


  —¡Cerdo, te lo he dado todo! ¡No serías lo que eres hoy sin mí! —Deborah se abalanzó a la cara de Günter, clavándole las uñas en la mandíbula, intentó quitársela de encima como pudo, pero la acción fue tan repentina que le dejó unas buenas marcas con sus garras, el volcán había explotado…


  —¡Maldita zorra! No te doy una bofetada porque soy un caballero, pero te la mereces, ¡perra! —Günter estaba muy enfadado, conteniendo su ira, tiró un vaso que había sobre la mesa con agua y lo estampó contra la pared.


  —Vas a arruinar nuestra vida ¡imbécil!


  —Haberlo pensado antes que intentar matarme de abstinencia, nunca has tenido ni un minuto para tu pareja. —Se quitó la camiseta, manchada de sangre y se dirigió al baño para curarse las heridas que Deborah le había provocado.


  —Siempre has tenido a tus putitas, pero nunca sospeché que una de ellas llegaría tan lejos. —Dijo con frialdad, limpiándose la sangre de las uñas con un pañuelo.


  —Esto es lo que voy a hacer Deborah, tarde o temprano nos separemos pero antes, voy a montar mi dichosa ferretería, con mi amigo García. Ya lo estoy viendo, al lado del Vaticano, el logotipo será un crucifijo con la imagen de Jesús y el lema... "Clavos García, 2000 años de garantía".


  —Vas a arruinarte y lo peor de todo, me vas a hundir contigo.


  —¿No te parece ingenioso? Será un negocio familiar, tradicional, fortaleciendo las relaciones interpersonales.


  —No puedes apartarme de tu vida, ¡irás a la ruina, a la quiebra! —Se acercó a Günter gesticulando de forma nerviosa, intentando hacerle entrar en razón.


  —Ya he ganado suficiente dinero, no deseo más.


  4.1.2


  Günter se puso unas tiritas en los arañazos que Deborah le había hecho en las mejillas, no dejaba de mirarla a los ojos, estaba tranquilo, era un hombre que sabía mantener su postura en algunos momentos críticos.


  —¡Quiero que despidas a esa puta! Si no lo haces tú lo haré yo. —Deborah golpeó la mesa con el puño e hizo que se cayeran algunos porta retratos, uno de ellos tenía la imagen de Deborah y Günter juntos.


  —Ni se te ocurra, esa mujer seguirá aquí por mucho que te pese.


  —¡¡Tan enamorado estás de ella!! Parece que te ha embrujado, insensato ¿No te das cuenta de que nos llevará a la ruina?


  —Ella no ha hablado conmigo de nuestros negocios, no tiene ni idea, todo es decisión mía, sólo esperaba el momento…


  —¡El momento de arruinarnos a los dos! —Apretó los dientes y se escucharon rechinar.


  —Te repito que tenemos mucho dinero, no has que preocuparte. —Ya había terminado de ponerse las tiritas en la cara, estaba un poco ridículo, pero tenía que cubrirlas, más que nada por lo que pudieran decir los compañeros de trabajo.


  —Y te voy a hacer una advertencia, ni se te ocurra tocar a Nicole. Si descubro que le ha pasado algo, aunque sólo sea un resfriado, pensaré en ti... te lo juro.


  —¿Me acusas de antemano?


  —¡Por supuesto! Conozco tus métodos, no lo intentes o sufrirás las consecuencias...


  —No te ha pedido suficiente dinero, ¿todavía no?. —Günter tragó un poco de agua mientras Deborah intentaba insultarlo.


  —Mira, estoy convencido de que deberíamos separarnos y dejarnos de discusiones tontas.


  —¿Qué nos ha pasado? Sabes bien que no quiero hacerte daño a ti ni a nadie de tu entorno ¡yo te quiero! ¿Sabes?


  —Un poco tarde, me hubieran venido bien esas palabras cuando estaba mal, durante gran parte de nuestra relación.


  —¡Vas a tirar por la borda un montón de años juntos! —Deborah estaba tan desesperada que se quitó la camiseta y las bragas para intentar chantajearlo sexualmente.


  —¡Ahórrate el espectáculo! Pueden venir nuestros empleados y verte desnuda, ¿no querrás echar a perder tu reputación?


  —No me importa, sólo te quiero a tí… ven aquí, te voy a dar lo que mereces.


  —Tanto tiempo sin echar un polvo y ahora de repente… empiezo a pensar que durante todo el tiempo te has estado tirando a otro hombre.


  —¡Sinvergüenza, me humillas! ¡¿Me rechazas?! ¡No tienes perdón! —Deborah tiró toda la ropa encima de la mesa, Günter pudo observar las estrías de su culo y sus tetas caídas.


  —Caramba, hacía tanto tiempo que no te veía así; debes hacer un poco de ejercicio y quizás un implante de silicona no te vendría mal.


  —¡Ya basta! Mejor vete de putas, y despide a Jessica ¡Por favor!


  —¡Qué manía, no lo voy a hacer! Es una mujer brillante, merece estar aquí.


  —¿Brillante? Querrás decir embrujante, seguro que te ha hecho un buen conjuro para ponerte la cabeza loca.


  —Tú siempre con ese lenguaje tan irrespetuoso, me das asco y vergüenza.


  —Entonces para qué quieres que echemos un polvo, ¿de que te quejas? Sí te doy tanto asco y te sientes tan avergonzado…


  —Lo que sucede Deborah es que ya me pillas muy frío, debiste haberme calentado antes, has tenido tantas oportunidades de hacerlo, pero no, tu siempre en los negocios, ganando dinero, ¡como si lo necesitáramos!


  —Soy una mujer activa, ambiciosa, ¡pero claro! Tú no valoras nada de eso.


  —¡Claro que sí! Pero me importa mucho más una relación saludable, placentera… pero nada de eso, has sido una monja para mí.


  —¡¡Despide a esa puta o…!! —Se abalanzó otra vez sobre Günter, pero la paró antes de que usará sus uñas de nuevo.


  —¡Si vuelves a hacer eso te juro que te doy una patada y sales volando por la ventana!


  —¡Por favor Deborah, vístete! —No podía soportar esa horrible visión de su prometida, la cual había perdido mucho con los años. Sólo la veía desnuda entre raras ocasiones, cuando se iban a la cama ella solía ponerse el camisón en el baño, era anti sexo, sólo vivía para los negocios.


  —¡No! Vas a follar conmigo, llevamos mucho tiempo sin echar un polvo. —Se subió encima del escritorio, con un brazo tiró todo lo que había en el, lápices folios, etc. y se puso abierta de piernas ocupando toda la anchura de aquella enorme mesa, abriendo sus brazos, e intentó llamarle la atención.


  —Creo que debería taparme los ojos, esto es lamentable, poco erótico me parece. —Nicole tenía un cuerpo mucho más apetecible que el de Deborah, bastante más joven, 20 años de diferencia, la prometida de Günter Quatermane era una mujer madura de 45 primaveras.


  —Venga hombre, haz un esfuerzo y pruébame. Debes estar harto de mujeres que parecen casi niñas.


  —Si, harto de bellezas, te confieso que huvo un tiempo en que te deseaba pero tanta represión, tanto aguantar las ganas, al final has conseguido hacerme no sentir nada, te juro que no se me empalma contigo cuando te veo en pelotas.


  —¡Haz un esfuerzo cariño! Aunque sólo sea por satisfacer a la mujer que ha levantado tu imperio económico, ¡fóllame, fóllame! —Los gritos de Deborah fueron audibles para muchas personas que ocupaban esa planta de las oficinas de Dreams Hollidays en Manhattan.


  —¡Cállate! Sólo faltaba esto, el espectáculo de los espectáculos. ¡Guarda silencio en un momento estoy listo…!


  Continuará...


  Corinna Taylor


  [image: PERFIL-ebooks]

  Hija de padre británico y madre española, pasó la mayor parte de su vida viviendo entre Reino Unido y España, donde se contagió del carácter latino, el cuál, le hizo imprimir pasión en todo lo que hacía. Su primera gran debilidad es la literatura y la segunda, viajar. Siempre le gustó crear aventuras románticas, éstas le hacían trasladarse a otros lugares, a otras épocas. 


  Hoy compagina su trabajo como profesora con la escritura, y también, con los viajes, por supuesto.
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